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tec*c*n mochil eouiposicicBes que. con otros mía*, eu 
tolmera Ue miles de reíaos, cuen-amcs una tarde en mi 
Di iAS de Gustavo d<* solamente, recuerdo; un* 
At Fíenlo, imÚMoioa de Zorrilla; y otra cu verso aodto. 
de corte honreiano, din ¿ida a mi, que oropelaba d» 
cele XDodo: 

"Mor mt*sabrw*v**|U* lo m'ct Innlcn. 

mol pratoi que el uiuimuU» Ce la piante. 

Me ton. Xjrni, tu* hevmoí&í var»os. 

En IS19, habí* do» pintores notable* en Sevilla, con 
o atedio abierto y oo acuri-do por numeroso* alumnos, 
f ntpros ¿mulo», c*¿* cuá I en su imaginación, de Uu glo¬ 
ria» de Velazques y Morillo; uno de tal» estudio*, al¬ 
unado en el mismo local del Mosto de Pinturas, w>l 
de D. Antonio CaOral Btiarwo, P«SOtt* inolvidable 
por ac talento y ral mis por bu gracia, delicia de 
cuantos la trataban; el otro, estableado en nn jalón alto 
del alcázar Arabe de Abolsáis, junto ai patio da «ande¬ 
ras, se hallaba dirigido por D. Joaquín Domínguez Bao- 
qur.r, herma.*. y diaQipnJo de D. Josí, padre Se Gusta- 
Uvo. Aptrer de la circuesMuria de toa próximo parea- 
t -scó, ingresó éste A los 14 atlas tu el taller de Bejatatw, 
donde peimuntcdó dos ejercUioioic en ¿I dibujo, ptrti 
«ay*, arte, como parí todas leidcmAs, poseía BXtraordi- 
uaiiut note*. ?a*ó después al estudio de su üo, quien, 
jnqrandnle »ün con na* disposiciones pira la literatu¬ 
ra, en vúu de la facilidad y «tirito de sus ponías, 1c 
¡tCOMéjó jegalr con tesón este camine, y le cuateóalgu¬ 
nas estudio* de latinidad. Entre tanto Gustavo crecía y 
remudo CúuSM-u temen ti conmigo, ensancha)»?. ses hoti • 
erante* poéticos por la mcdiuvúoa de los gi andes mode¬ 
las y aolirc todo por la contemplación da la naturaleza 
Ent.inere compusimos los tras primeros matos *le an 
poema histórico tit alado: La (Jentgiutla. Ue Huilla, foco* 
Lauses hace, y balUndonos ambos en Madrid, ;eon que 
piren me recordaba no estros posc-tz* at i.ir. cha por el 
Onndalcuivir, donde bogábamos lea dos entre márgenes 
cubierta» de iiacaos. sauces, palmeras, cipreses y na¬ 
ranjos, Uenr* de penetrantes perfumea do azahar y alum, 
"oradas por un sol da fuego, ó por la redonda y ancha 
luna que hacia biilUr el rio como »í fuese pisto, tendi¬ 
da’ , Cómo gowibe. entabica ni recordar nuestros solita¬ 
rios paseos á las rumos de Iiiiiea, l.ts cían y cien le- 
y.-iiáü que formábamos en vos baja, y* vagando por las 
gigantescas naves <k la desierta catedral, ya inmóvil-js 
y couleuiplaadí) ent.e la aotubaa de aljuu Angulo apar¬ 
tado el sepnltro de un sabio, de un santo, de ue guar¬ 
rero. 6 las innumerables cetáreas de Angeles, vírgenes, 
profetas, paaluiiuíae, royes y apóstoles que, desde los 
huecos de sus hornecinas ú desde los pintado» vidrios, 
parecían miramos iruxeaiente, A nosotros, tau jóvenes 
y uui autoziasusl 

El tiempo a* despiadado barre, y se llera A *n paso 
lar ilusión es de La adniescsacía y los irlos deeeugniios 
de le. acnuudad. empujando siempre adelante, lo mii- 
mo al qne teme que al que espere. En ¿l ó’.r.ño da 1834 
vino Gustavo 4 Madnd, resuello A vou'iuiaUr** con su 
ulcüto ua nombre Hastia, en* pnsidoa indeyendienr.*-. 
El velo de flores y oro qua la poca edad y ol «atnsinsiri» 
tejen y desaíro Han auu- la vista, ocultó á la d*r Gustavo 
el dísimpare, U pobres*, los *in*.-Jbc*rei de toda género 
que sufrió Autos y Ana después de sor rentajoss.mente 
conocido 7 de poder subvenir A las necesidad» iuu im¬ 
prescindible*. de la vida. Dando pormenores dé t*te pe¬ 
rlado de La suya, turnaría ser indiscreto; ínem do que 
en sus mistáis poesías hay lo basta uta pata compren¬ 
der lo que son dias sin pso, noches iiu asiló y ain suelto, 
padecimiento* fiaioos y congojas móceles, en i» ¿tema 
lucha dul géaio des¡.mi>ur*do por salvar las bus barre • 
jii que de todos lodos cetcju y enesdensn sn meló. 

Un lfifiT,ayudarlo de otros literatos, y difiriéndola 
obra, umjH'eüdió la Jí¡Moría Ut lot Tenwfng de Jitpañtt, 
de cuyo uupoítsa'» wabsjo sólo pudo publicar til pri¬ 
mor tomo, notable bajo el doble conoapto de la rsdae- 
cjon y los dibujo», alguno*de los cuales *ou snyo*, sin* 
galarmeute el de 1* portad*. Todo* tilos, aií corno otras 
T»rir»3 ¡robre d i vetaos asuntos, muestran ouu tuda c«rts - 
sa que hubiera Eobfesalido en l* pintoia, A no haberla 
poepue»Uj y desatendido par., dedicaias excf tuivarr, :oo: 
alas tareas literarios. 

Como todo oa nuoitfu p*is lo ahsoibc D política, en 
ella casi sicmprQ se tc obligido ti escritor A buscar los 
Koureoa que en el cultivo da tas letras uu imlla, *eo- 
tiodu plaza bajo 'ni ó cu Al enseña política, y convirtién¬ 
dose de publicista vu ;ocn*}cjt- asalariado de I* publi¬ 
cidad, A víofij deaarrol!?. proyectas que uu uumeace, 
sustenta mivatiDu:* que ao le importen, y *c propone 
casi diarumeute como supremo fin el Uvu-ir detemaitia- 
dn odtncro de dnoitSUo» pura aplac,>r l* roraeldad du 
c*« insaolshle euluítroo «atoado prensa puriúdicu Ifns- 
t-vo eu Idiit escribía aura AY (JoiiLttiijjo, óar-j, diario tu 


qae partee se habían dado eita muchas elevada* inteli¬ 
gencias, GnvwusUtv safsnuo en «sta ¿poco, n rr-tin'i en 
buscad* airestnAs puros, acompañándole eu berniAiio 
el pintor Valcriiuio, al histórico monasiírio de B*ra»i», 
donde escaldó varia* levumJUi, iantástiew ea su mayor 
parte, y las notables cartis t-culoda*; J)e*de wi Odd i, 
que lauto llamaron, la at-mok-a al insertar;e- ea las co- 
.uiurias del citado periódico. 

• Al año 3Ígu lauta rtgrcaó 4 ’a córte, donde comear ó ¿ 
poblicat, en uuiou de tu bmsu aimgu D. Felipe Veilarinü, 
la Caceta Zttcrarut, coya breve, pero piovechos*. exis- 
teueia, bastó para darnos * i»ooc;r excelentes artículos 
y poesías, y el primer tomo de la linloria dt fu fríe;-a- 
ííM-ir j dd arzt áranuHUa en. IlepaM., por Adolfo Fede¬ 
rico d# Schaek, tiaiucida del akmau con sumo ucierto 
por D. Eduardo ¿e Miet. Este afio y el de ISAS, coatí- 
quó Gustavo formando parta de la redacción de FJ Oit- 
{tmpor&wo y embeilasiéndolo con vwifl3 Lejieedut lla¬ 
nas de ingenie, novedad y colorido poético. En ,os 
baños de Fiícrn. adonde fn¿ 4 bisoar la .salud el verane* 
del 84, aeompaSado d* su inseparable Vakríaao, ootn 
puso la leyendit* del .l/úrr«.>-c fantástico, y también 
otras varias no minos interesantes, que en leeré sus 
amigo*, rsiinidas á. sus demás oblas, daremos A la es¬ 
tampa, 

A su vnelta de los bsn&s di Fiwro, continuó en Mi 
ConltatporiMa, y poco después eutrósn un diario coi 
pistsrial, arrastrando la pesada cades* de perioóisas po* 
íítico que ea situación le imponía, Digo posada cadons, 
porque no puede haberla mayor pata caract&es como el 
snyo, y sólo I* necesidad ruis imperloe-a puede hacerla 
ioportw poi aJgou tiempo. Cnaudo le llegó el de verse 
libre de ella, aceptando un destino que le penaltis en¬ 
tregarse A sae estudios favoritos, mejor dire, á sus sue¬ 
ño;, pues Gustavo ora do ios hombres qus suelan da* 
pierio» basta «1 ponte de asistir comD especUdores al 
drama mi de su propia vida, sn jdbiló ír.é grande y 
proyectó vxsUi* trábajo* liíeraMos, que, habiéndolos po¬ 
dido desarrollar, le hubieran dado cierta míate su uues- 
trs. historie el alto pateco qnc su tolscso merecía. Du- 
raute el tiempo de su empleo escribió uu breve tomo de 
poesías, tituladas ffiitia*. D. Lnis Gor.«alez Biabo, mi- 
uistro entóiioé; y particular amigo del poeta., sé eníar- 
gó cspontAuuaruenu de pouerias un prólogo é imprimir¬ 
las A su* expensas; ¡talfod lí, originalidad, la fresema y 
el déiiúmlsuco que encontró ea ellas, eomo enenentran 
hoy cuanto* las conocen y convean U vida del actor! 

Estalló y triunfó «1 movicaiento revolucionario de 1Í5S: 
cuyó pam siempre el trono de duéla Iwbel; ésta y sus 
nunutrs* biiviorou pr*cipitadaro8iite auguro refugio eu 
p»Jí «tTAqjcro: Gustavo preaemó dimisión de sa em¬ 
pleo, volvió los ojos 4 !a poesía, pero no pudo recobrar 
»a vol4m*u maukácrUó, extraviado en aquello; dios por 
efecto de los elrcmstsacias de quien lo conservaba eu- 
tre otra; pápula y libros. Con Improbo trabajo «msi- 
jgoió el posta ir iecord.vudo y trascribiendo coinpo- 
slcionea; rerirado A U imperial Toledo, se extasiaba sn 
cupiriLu 'Mi'js hts gruudr'isor raín&i de otras cdsáeS, tal 
vez coitempUudo en ellas uu* imagen fiel y viva de so 
juvcr.tnd y ¿spsranzts, que 4 nu tiempo ihia desvane¬ 
ciéndose. 

En 1S6&, * *n regrtio de los baños sa la costa del Nor¬ 
te, vino 4 Vivir en ks afueras d« Madrid, tu el barrio 
de La Concepción. Allí ¿e entregó* con afán á sn vida so 
litad* y contemplativa: posaba dias eu tiros cultivando 
sn jardín, hablando de iltaratura y artes oon Valeriano 
y las amigos qua ihau ¿ v»jtarJe, ó (Uter&ando «nin 
f anilles jnegos coa sus peqnenne hijo». Se me olvidaba 
dacá qua en 1881 había contrcido motrlmanLo; verdad 
es que a td pareeuc habérsele olvidado hunbicn, pues, 
apartado de *a asposn, jamas té oí hablar da ella. En 
este retiro apacible escribió algunas nuevas poesías, pro 
yecCAinos publicar mi* í>ibliúieca de grandes anteras 
par* la ín*l coménzainos 4 tnuineir, él a Dante y yo A 
liomeer, ; c. rgunizr* eluocafclu periódico titulado L a Tlfs- 
Ts.vCios xe Manato, que bajo su dirección empezó 
en 1870, y dónde tan boina mu «era áió de »i Valeriano 
como dibujante conocedor de costumbres y tipos espa¬ 
ñole*. i Quien podrí*, decirle qae dentro Ue breve térmi¬ 
no babiau dr*imprimirse en el mismo ptpel su neerolo 
gk y la de su QUéiidc hvxuuuiQ! 

Eu setiembre último Ocurrió el fallecimiento de ¿«te, 
y de*dí- eDriiorcs pndn aurmarse que Goítavc* quedó he¬ 
rido da muerte; .tul :u L el abadmieuto y pesar que pro- 
duju eu *u alna* lapridid* de*»?*» bermsno y compañe¬ 
ro, coa qciea habla compartida siempre su bnlsülú. sns 
esperanzas, »ue largas peuas y alegrías breves, su habi¬ 
tación y ;» vida! Si, largas penas y alegriai breves, y 
adema* luch* incesante y obítinada: cu estas palabras 
su halla auioyrandíd* sa excsteu-.fi*. Su goto su fuga* 
como el transito de los ¿us pri«sveriles: una ilusión, 


ua desvar.ccimieuto de un instante: no es posible leer 
siu penxai e:i sslij la sigaizcte bellísima .uiup.'ejciw 
de SUS Rimrr.1 : 

Uó» i -iwUibtei Atomo* dtl aíre 
Eu Ciirrefler « a ritan y ahruuuum, 

Kl c.elo ie ce»Unes «u rarjt Ce IK.-t), 

Li tierra re l-í 1 i-*ik*<-*' «Ibarozada; 

Olg» i¡lirjr ea-oia; <lc anaon la 
Ktimor de !>«»•>» j batir Uu #lao, 

•Mis pnrpaflo* it citrran— iqai *uo*de f 
Ri «1 ¿iuor. que pos*. 

Esvcriad, que paia > un vuelva; como no vuelven 
tampoco las generosas ilusiones, ju. las aspléndldas ¿s 
perstiEós de la juventud. Eu cambio, el dolor, uu* vez 
llegado, permanece y echa de día en dia, como los irbo- 
le;, mié hondaj ratos; en nuestro corigom y púa* me he 
valido de algunos v«ícií. de Gustavo para confie m ,.i 
primera idea, sírvanme otros del mismo paro ¡a sogne* 
da, indiciado al par otra especie dt torro cato que le de¬ 
voraba: 

Ota li* tiKi t Jc*r*yal3n4r,>{' r» bM nymbra.K, 

Sellando con u - Wvo su iralulon: 

\jr Urnavi me ly-tió *! cuello, v por i* *»tdu 
PnrUóme s «nuro irla el coca«m 
V ella , ec*vin n e alégre -ju Camino, 

Feliz, riAneJüi. i re[wí i i d.» [ ■, quí 

Forquc no üroti tnnjrJ <le le herida, 

Porque et ituerUj *zU *ui plí. 

Muerto *e juzgaba ya, aunque no exhalaba w> pesar 
eo esté tí lea aves: muerto pira la alegría y Ja («ti ¿tuza: 
ari k veíamos Biemprc Irrite y m*ditabtiodc*, corno »t 
fum recordando en su .utvr;or continuamcuia «na por 
una las pAgin&a de ai do loro»* historia, a qm¡ pu»o fin 
aua rápida uníenriedad :l 33 de dioüsmbre de 1970. 

jTe*mir.iré estos apuasej biográficos examinando li- 
terariamenbi sus Erit-ia, Legenda* y demás prúdacciu- 
nes ¡ De niiiguu modo. E. público lis leorA y juzgaré ea 
breve- sé muy bien que es inapelable «u /allu, y ntinco 
me pareció justo ni convonjentr. andar dricnlp»r,do fal¬ 
tas, uí encareciendo mórit-Ji. Lo que st procuro coa es¬ 
tas Uneos rs indicar ios condiciones dtiicilj» y adversas 
oa que se dorarrolló el genio de Gnsraro, par* que ay 
perdiéndolas de riita pueda juzgarse per lo qua Liza, lo 
mocho que era capaz ilt hscer, y por las ideas poéticos 
que dejó eMaignadus, lis mucha» y grandes que llevó 
cousigo a ocia» regiones más serenas y resplaodn- 
óiéutes. 

N.vboso Casn-rum. 


REVÍSTA 

DE LC3 T mm DI LAS ACADriliS T 2O30ÍDEB 

fcuoxóiiicAS x arna.viUAa. 

jfo ca balde ¿logLAbamoi on'nuóítraa reviitas anterir,- 
m el Celo, el euUiiisstoó y articulad de nuevtrós cuer_ 
pos «éflsÜSoosy de nuestras aaocieclnnea literarias. Sóa 
no pocas los que en sus acra» y noticias de lis tareas y 
trabajos á qn« respectivamente *v dedican. expi eaabau 
cu cato; años sntrriorea 1« dlücnlsadei con que tenia a 
que luchar, vieudow escasa; de recursos y sin obtoner 
-subveaciones de! CJóbiereo. El nulestw g*,aer.vl prodnei- 
do por el estado político ds u acarro país aíran re tam¬ 
bién 4 las corporaciones y -rociedades; la Urgencia deas, 
vera» economías en los gasto3 del Tesoro paralio*, om 
las publicaciones de obeas importan sea qoe haden cier¬ 
ta» Academias, ora los trabajo; de redacción, explora¬ 
ción 6 ensayo encomendadas A sus individuo», Fodk eer 
todo oransitsirió nna vez vuelvan i vw*C cnnvtitard*» 
la* instituciones fundamentáis^, asegurada U paz. rea¬ 
nimado el contendí», tr.vncnilixadoa los Animos Altera¬ 
do; todos hoy en perspectiva del perrenir oscuro; pao 
o» lo cieno que en lo» niüuienúss actuales no se disfruta 
en España de semejante bienestar, y sin embargo, sin 
grandes recursos, sin el aliciente que trae consigo para 
lo* trabajos literarios U caira* y ¡a prosperidad de lo* 
pueblos, la* Academias estudian y signen dando A co- 
tiouer aipinlioo la; copiost* Icutoa de sos no interrum¬ 
pidas tarcos. 

Sesiones inaugurales, públicas y zuUamea, h.tu cele¬ 
brado en el me» que acaba de trascurrir, eutae oíi r.s coi - 
| potaciones, las Aeac.eiEiRS de Me ble a Artes ¿e S*n Fer- 
unndu y Española; en junio abrió también su año acodé 
nuco de 1571 ].\ di 1* Histarli, y en 1*» provincias han 
imitado ol calo d»l*s de 1* córte otro» centros lía-ra.- 
rivs. iiidudabkzuéütema* tnodesoos. pero nomino* úti¬ 
les pira íomtnto de la imtrucaiim general y lo* adélan- 
to* de! saber humano. Notables han sido, en verdad, la* 
tuui r acto* de la Academia Espailola en el oüo ecidí- 
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mico de iSÍ¡3 4 1370, y de ellos luyó eu jauta pública 
nn reaúineu el secretario accidental de 1* misma. D. Aa 
toaio Mari* Segó vía. Las vacantes ocurridas un tos 
j»h« 35 <w da acada niicos de número con los fallecimientos 
de lo» Eres. D. ísaao Nuñez Arenas, D. Antonio Alcali 
GpJístjis y D. .Mateo Ecoaoft, h*n sido ocupadas con lo* 
nombramiento» de los Srts. D. Pnmciioo de Tañía Cn. 
julejas, D. Atiabado Lope* de Aysla y D. Macue» Sil- 
v¿la. El catálogo de. correspondientes su lia acimentado, 
nombrándoles cn Colonia, Lóudre;, Santiago ds Chile.. 
Habana, Lwboa.Dnblin y Méjico, de modo que ea todas 
partea halla la Academia augetos instruidos que ¿eaü 
dignos da ¿enrejante distinción y «Grito. la» sotnisiveide 


do el mérito, pormenores y tíril resultado de sus 'tarcas, 
ó La de dar tan ligera nina ds en constante Laboriosidad, 
de sus multiplicadas ocapacioosa, de su incansable y 
acti.ro «alo por los objetos de utt instituto, que venga i 
representarse 4 los ojos del ydUicu como una de esas 
infinitas corporaciones y jauta* qne se están siempre 
juntando eu EdpaC.» |iin au hacer en sustancia cosa de 
gran provecho. 

“La undécima edición rtcl Ekeümaria vulgar salió 4 
luí, dice el Sr. Segovia, como ¡a notorio, en julio del 
año anterior. El público habrá podido ya j negar la, y 
aun coa ligero ¿simen convencerse d¿I gran número de 
voces añadidas, y d« definiciones que kan mejorado ai, 


mando la Comisión Ice que b Academia acepte para aco¬ 
modados *1 método, estilo, tono y dimensiones del T) : c- 
eb.nvrv,, al cnal llamamos vulgar, para distinguirle de 
lo útie habría de ser uu Diccionario Cecsod&ykc 6 íscácio* 
p¿dúyi r De todas maneras, las notas y apnnt?3 de loa sa¬ 
bios y iimnaaistaá eonaaJtsdos quedaran archivados en 
la Academia, si sos autores lo permiten, y ios nombras 
aapablie&rin cu lr¿ futura edición, si A ella no se opo¬ 
nen. Mae no se entienda, que La proyectada edición ha da 
quedar por bsjo de las anteriores en el caudal y defini¬ 
ción sá de voeea perUsnocienie» i las artos y 4 L¿ cien' 
ciaspinuy al contrario: persuadida la Academia de qne 
los adetantimícutoi akanxadoa en todas materias, y el 
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Gramática, coc pncc ts de los Sres. Bretón de los Herre¬ 
ro», Segovi», Hartrenhasdi, Monlau y Catalina (ésU 
último ausente, como circe, acide micos, por ios sucesos 
Dolí ticos), desuaea de algunos años de meditar, discutir 
y consultar con la Academia las reformas aconsejadas, 
tanto por los progresos de la filología y la lingüistica, 
cnanto parlas alteraciones qne introduce el uso, hadado 
Ib. 4 su tarca. L* protodia castellana, aún nunca publi¬ 
cada por la Academia, se ha incluido eu feria edición. 
L« indicada Gra-nálka y so» hijuelas, adaptadas A lo» 
diverso» grados de enseñanza, ’• saber: un Compendio, 
un Epitome de Jtfologio y Sintdxia y un JpTunlwirio dt 
ortografía, eatin ya concluidas, y las tres últimas A «Re¬ 
posición dsl público. El Dtoeóuwi rio de la Htwi itsti 
terminadoy pronto para dame Ala estampa. 51 de .4u- 
toriiiad$*, que prepara Dtra covrision compuesta de los 
Bi«. Escosura, Túnate y Apececbea. y Cueto, va adujan- 
^“do, a a olvidando» los trAbqjsa indispensable» para 
loa Diccionarios de .9inÓH¿rKos, de jVeofoyiíraoi, de l'o- 
y lotueumes u lUicuodeit* Peto oigamoa por un mo¬ 
mento al misma secretario, porque parecerá á muchos 
qile as empresa sencilla el uarrar taita coas», mas no 
tcodri presente quito tal imagine la diÉcultsd de hallar 
tnoiio entre «¿tos dos extremos; ó U Acadoraia ha de 
parecer jactanciosa é inmodesta, es pe ciscando demasía* 


I cho en corrección, olariisd y exactitud; aun asi y todo, 

I la Academia no ¿a podido considerarla mAs que como 
I reproducción de la edición décima eorregida y sim«c?¡- 
I ísiiu. La avides coa que «ra solicitado él Diccktmrk, 
cuando los ejemplares se agotaron, aeot-stjabc. acelerar 
rancho la publicación, limitándose i las indicadas me* 
joras; rniLv ao por eso se desistió dél pensamiento de 
plantear nueva*, y mi? esenciales reformas paro otra 
edición, que haya do estar pronta al consumirse la un* 
décima. Auuque para esto habrán dé trascurrir notnral- 
menvé algunos años, todos aeré necesario emplearlos con 
tic trabajo perseverante, ú fin de poner en práctica las 
Reglas aprobadas por la Academia A propuesta de se &»- 
minóte de Di«¿**<r«A, compuesta de Loe Sr«sa. Bretón de 
lo* Herreros, Segovia, Olivan, Hartsenbiisehy Tueate y 
Apeeechéa, i’érrer, Timar o, ilonlsn, y Cntanda. Una 
dé las medidas adopadas, y de wmpleta novedad, ha 
sido si enviar en consulta ejemplares de esta edición 
última (ya preparado» por 1* interpagiiuurion blanca; á 
sujeto» d< conocida ilustración, y versados én ramo» es* 
pedal ti, auplicándolfes. que anoten la? adiciones, supre¬ 
siones y correcciones que su taher lea diese. Los consc 
jos que de tas actori/adas poreonau miha la Academia, 
se estadiarán ron dócil atención, adoptando unos, dea 
echando ritríA, como en joieio oonrradictcrio, y nnilor* 


mAa alto nivel de la actual ilustración, reclaman un la¬ 
gar on el Eioeioíwüí vulgar para mayor número de vo¬ 
cee técnica;, ordenó 4 so Comiílon que, clasificando en 
grupos todos les conocimientos humanos, hiciese listas 
de loa vocablo» pertenecientes 4 ellos, y los repartiese A 
los diez y nueve académicos que se le han designado, 
para que cada uno do datos dirija y v»tedie el tecnicis¬ 
mo dei ramo que se le ha cometido, y de todas 3ns sub¬ 
divisiones. Esta repartición ae hall* bastante adelan¬ 
tada... 

También desde julio de este afio <¡c publican las líe- 
monas de la A cede mi* Rfpafiol* periódieamecte: ua 
número de 160 página» cada me*. Cada cuatro número* 
formarán ujq tomo. Lo* asuntos de que ec. estas Memo¬ 
rias se trate serio siempre gramaticales, ti te: ai ios 6 fi¬ 
lológicos; poro corno por el enlace natural de Icé cono¬ 
cimientos humanos podri* suceder que se tocasen alga' 
nos puntos filosóficos, poLíticos 6 religiceo», conviene 
advertir qno cada escritor es el único rosponsabledc sua 
opiniones y doctrinas. Comouo por esto se desea i dan 
lo* trahajos para formar la EMiote-za telada de Autores 
Clóneos. «1 Sr. Caliste ha presentado el Prílogo para la 
edición d«l Viaje Enlreteiodo de Rojas, y además el ü_ 
timo tomo de la colección de piews droroitlea» atrillo, 
re* á Lope ds V,^a, ya listo para Ja estampa y que con- 
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tiene lo siguiente; Disenso preliminar.— tfyloga de 
Francisco de Madrid 10 citado por Xlomíin ni 

por Barran: y bosquejo rkl drama pululen alegórico da 
cuuuúaiauuiaé .—iesmaítnfa juit iU Saltnju ¡pt/ 

roeros años del siglo xvr), d«oonf.cido ¿ Morada y í 
TTanvra, fibra. tal vez, el preludio (Mrs.etcr-za.du do 
la vuuiedta de capa y espada .—lana del intuido y «ourAÍ 
(K-26), de López de Yánguas, autor rle quien no tuvo 
noticia Morntin, y del cual cita esta obra Barrera, refi¬ 
riéndose i la indicación de Wolf, y equivocando ambos 
la lecha ea qne floreció el posta .—ÜgUget de 1<t ;wr y 
concoMia entr- ni tstnpcrwdnr y hay da Frcnicics (uS 
cxiU probable/nunl» cu 1520, cuya «cieUnck ignoraron. 
Aforatin, Barrera y Wolf .—A uto de ¿a ¡rrcrctt •ctteioH, de 
nnejetro padre Adán i, inédito, y únc parece obla de Mt- 
ca«l da Oarvjyal .—(simadla -¡v«y <¡eni;dar de !a c. mirra 
da Saínan llamada Griseldts, pot «1 Anico poeta y re¬ 
presentante Navarro cosnpaBéto da Lope do lio oda, que 
según ucea algunos equivocadamente, inventó los tea¬ 
tros. y del cn¿] ¡li-gara Barrera que no La llegado á nos¬ 
otros obra ninguna. 

Ea írn, no solo se han leído en la Academia EapafioU 
dorar te loa musca Al ti moa, Bwxolojjke de insignes va¬ 
rones, y papales críticos uuU ó rueños Iriwresantes, sino 
que por au disposición se colocaron 6 a la iglesia de reli¬ 
giosas Trinitarias de. esta villa, dos monumentos muía¬ 
las eu Ironía del principo do lúa ingenios Miguel de Cer¬ 
rantes. 

Hállase el uno en e] muro izquierdo del presbiterio, y 
Dejadero la eiguientu inscripción: 

as »*n¡ ao.utni^ vaccr 
uñara i. te orar íxt** saavkmu 
v o-.á» riTitrí ■. i>v: Sac.vtip. re ustoss, 
u*x.r ne S.UVLOXA. ntu. di; cuváx-izs. 

T ron .'i.ircfci.,1 ílr S.l'i fii-iK, 

1IJJ.S he »«*é oe v«s» 

El otro, que, v.-gun lo ae rdado también por la Ana¬ 
de, míe, habla sido descubierto al comenzar ol dia prime¬ 
ra del año, esté, ea la fachada principal del monasterio, 
y muestra el «píente siguiente; 

A 

uiijmt tin ’:imvzafr'-j>« «s tstfWiA, 
ere roa se i «mu yuLCstaD Tv.it 
vx ere Kirxití-n, oe V/. utu» rcT'» »*»* 

i 11 evat 4 ». III I'RIMCIP(Iírv^TE<ft SUCAlfi, 

i.i icunain lyu-Attr.i.i. 

No 5 .»rumos sin -tnbni^u, fíele» crxinktis do loa tra¬ 
bajas da üUestras «octodndt*? cotpm aciones sabia», sí» 
oo aQad-cmmos que en la referid* Pítima sesión p A Pli¬ 
ca de U AcniUmU Jkpoftok fau oido con creciente 
atención el curioso y notable (lisoiuan luido por D. Pa¬ 
tricio «bal* Escoliar», en ti que hizo nr>. Interesante jai. 
cin entico de tina iiisignca vates, condiscípulos y eon- 
timpirineos suyos, I>. Fdip* Pardo, D. Ventura de J* 
Vega v D Jos¿ ce Ese-ronce da. .Listuna que lz ralU ¿e 
espado no rioí psrmitC- estrMSB&r al dénos tas curiosas 
noúciasf y iiu procreaos rudez!on*» con que «13r. Esco- 
sarr. ha enriquecido te liiogrAÚco-eritloo cliscorac ’ 

La Aí idcir—i de la Historia lia ci ri'p:icido igiulmcn- 
ti sur aickivos, sugabuvttcd* antigótdank» yunbrijiio- 
ttea, con asín» y npreclxblca adquisiciones; haconti- 
nundo cut. verdadera fcxumirLd literaria y ha aumenta¬ 
do La velaciones establecida* de .ujtjguu con las actale- 
ni La y cuerpo» cientifito» y Hainrlo* da Er.rop» y de 
Ariilrica. y ha evacuado frecnunlua informes que La pe¬ 
dido el Gobierno so ble la cousctvacion de lo» edificio» 
bLíáriOCíj qtta l«. Aeadfttnin l:a dado ooa el Interés qrie¬ 
le iii-pira este otro objete de ¡>a instituto, tan importan 
t k par* Ia brstorla del país COtuO Atil pilz toá-*»!*? at- 
tí-r Ea al|<w ha tratada, extensamente del mérito hiató- 
rícn y artística de L •A»rtuj:i de Miradores, de Sari Pe¬ 
dro de C’müuñ*. de Suato Deniego de Silos, de los Mo¬ 
nasterio* de San Míll.ui de Ywan y de Siso, del conven¬ 
to de Santo Tomás de Ávila., de los Mona&tunoa de Sau 
Juan de U Pena, Monte Aragón ySigén*. do Ja Críptft 
de L-/ix, en turra nüeutrt de Un Reyes da Mavnrra, del 
castillo de loa Goziuánes, lUrTeoii de (ruzuian el Bueno 
y dan ni. siuos ói&tóiicas de Tarifa y de otras roucbzs lo- 
caltd;der' 

En otro asunto, ra.ís que lústórico de apuración aotunl, 
«e ha ocupado lo Academia coma es sabido. El señor 
ministro de Hacienda la consultó ace rea de miles de_ 
bicuan su lus atributos y annae ce caiileter nacional 
que liubierau de figurar eu ul nuevo sistema monetario, 
y con este motivo un* comisio», compuesta di- los seno- 
res OlózAga, Fernandez < hierra., Ro&ell y S.eivedra, leyó 
un razonado informe, rsdtwído i do» puntos; la figura 
que liubiíia de representar A E¿qc.ii* y *1 escudo de ar- 
• mns qur ñvhmrr. wCiinpafiíu-'la. Bc¿p-C'lo de! primero, la 
cernieron recordó desde luego la figura usarla vil la.> mv 
dalla* dd empeiador Adriano éemo trprjjentacion de la 


España, y propuso, conforme r este irri.Tno uso, y si- 
"uiondo adcm.vi el ejemplo ñu otra» mcioncj modernas, 
qué »s adoptátá pará lu luoiiwia la iiiñgun do ana matro¬ 
na recostada en l,a Pirineos, rodeada de líx* mares, con 
loa piía cu el Estrecho, rama do oliva cti la mano, y k 
dl*diíii.a en k cabeza» que sor a«l simbob de k sobera¬ 
nía nocionsL En ottaato al escudo de arniftii evpnso qnc 
as debisn poner cr. él y combinarse conforme á las re¬ 
glas dul arte, las de lo* diverso* romos de Esnaii* con 
sus gloriosos recuerdo», y las colmo rías, que señalan h»- 
bcrabierto á k cirilizavion nuevos caminos y mundo. 
Así lo estimó k Acidemia y lo aprobó ol Gobierno, pero 
*í bien es indudable que so he tenido presente la figura 
de ziganas monadas milignas, hubiái-iunus preferido ver 
la imagen de la marrona en actitud más animada y se¬ 
vera, riiieno postrada dasd-í los Pirineos A ttibralUtr en 
descanso oriental, tan en oposición A la actividad, A la 
energía, A la fuerza que requiere k nación española para 
recobrar el bienestar y grarnksii de que <*» digna. 

Pero no sólo se ha ocupado la Academia de la Histo¬ 
ria de estos y otros asuntos históricos, por demai inte¬ 
resantes, sino que también ha hecho imprimir ios plie¬ 
gos I.° ad 19 de k crónica árabe de Evn-A t-lioü-ja , doc¬ 
to cordobés que murió en el ello 1177, A cuya jwiblvcíuáoji 
deberá seguir kde la obra titulada Jleloí-Mauria¡ his¬ 
toria de los Almorávides y Almos des, que dominaron 
eu España desde fines del siglo X I hasta la. batalla de las 
Navas. Otro» trabajos están dispuesto* para imprimir s» 
corno, pot qjeiaplo, los ordenamientos y cuadernos. E- 
Córte* qne han de formar el tomo TV de. an importante, 
colección, para, cuyo texto‘se han cotejado 1.a» copio» 
que posee la Academia con los originalés conservado* en 
el archivo municipal de esta villa y en loa de la iglesia 
Primada, AyuntauiieÁto y Biblioteci prcvincial de To¬ 
ledo. habiéndose recibido adeiua.» del AruLuve» Keueral 
de L i manee. 1 ’ une eopia execte it las Córte» de Toro 
de 1505. 

En la misma sascou pública en que el secretario per- 
p'.tno de la Academia, Sr. D. Pedro Sabm, ha dado 
c.mnm de Un un purn.nl es trohijci*, so leyó nn ftlogüi 
del doctor Alonso Dbu .1* Montairo. célebit jaiiáeon- 
?nlto 4 quien los Royes Católicos encomendaron la co¬ 
nocida Recopilación de leyes castellana» conocidas por 
Ordenanza t rea lee, y quí hacia ocupada elevado» pues¬ 
tos durante los rcinadoG de D. Jaac Tf yD.Enrique TV. 
Lkéeiupc-üó tan gruta tarea el uuzdémlexi de número don 
Fermín Caballero, y la ilustrada concurrencia.que íavo- 
rc.cjft el neta oyó, ton gusto, cnrínari» y desconocidas 
noto;ü.» sobre U vnla, cstudioe y íaaiiil» dd erudito 
Montilvo. liesvanecc, rutre otra» cosas, el Hr, Caballe¬ 
ro, k eapealú do que tan famoso jurisperito wit'.ivicse 
diez y se;» años cuauxo d-uoro*. como su ¿segure ea 
un* histeria de Huele, y niega también ene Alonso Díaz 
do Molitivo cayese en desgracia ríe D. Juan ti por «o 
atreva n á nnleriaará Ü Altar* dtLuza. Pornás que 
«Lser coaquená» el condestable y árbitro de la monar¬ 
quía en aquel reinado., no que si doctor Montulvo turo 
cargo» y favor, imluzco A sospechar ntgunas rclacioiioa 
favorables entre ambos versonajes, el hecho alegado, ex¬ 
clama, el Sr. Caballero, catíl contradicho por la histeria. 
Lo CrCntca de aquol rbj’, escrita po» Earuau Feroz de 
Guz.’hiüi, refiere, pantualmentó k desgracia y causa nri- 
duea dd Condestable, uinertre de Suntiago, y de ella re¬ 
salta que lity halla iituadad-i hzwt pro ,•«»— iaxi trn ri 
lífíettrer ti cv/d facha, Iüvwmo <f dtK*-j‘at* •••*•<* JOao- 
toree del m Cc-mn,o... ¡j lotice los Prelados y (Jaijfillerot t 
Doetarn... alando IODOS m consejil ion el Jl' >>, haUC el 
Relnls/rpni moj ulado y tlctt.i r\tJ>.nr.ion A Ttrfir» A d.Lta aj 
)U y; Señor, ¡un topo* los CaLnUti of y JJnctarsr </ue ti’/ ni 
son prtMfUd, * nrn erro <)at d> '*l’> ¿emán TOPOS loe 
it:tec.*!er: ruto í co, L osci>/o por ello* loe hechos ¡/ cojos, 
ranéen ida* «a vuestro dnstnioio s mi ciado dt In rosa, jai- 
W«a ,. hallan que por d*r*rfa M* <tr detallado. Cinco 
vcoe-3, dice ol Sr. Cabcllcio, se repito ia palabra todos 
par* axprarar k COntouiudad de pareceres, no sólo éntre¬ 
lo* dere doctoras famav.s, -iuó de los cuales seliaMou- 
tslvo, sino entre loa prelados y cahallaros prrssontea y 
Aun auaéjjté». ¿i én su larga carrera, y siendo septuage¬ 
nario, gtixa el concepto de infiero bis y firme magistrado, 
¿Ciómn Ir había du íattar si valor civil canudo se hallaba 
cu U robar ter y cnuigla dé lo* cu.*routa y ocho año él Ai 
nskcLotu» ¿i |gu3atia]c. ni otra* partlcukre» torccriin 
»r. notoria rectitud: como no influyeron cu que otro con- 
qacuso. Musen Diego de Valora, sixv uta* A los Estúüi- 
gas contri él privado D_ Álvarc. 

La Aftukmift da h. Histüri* ha jiublieado, por últi¬ 
mo, el siguknte Pr vjra:<\JX dt aremtos: 

l,“ Puoiuuiano ra|U ZL CONCL'ftíO t>t lS71.—Iitlo*- 
qucjo hiblAricq-eríllco deiracsCnis insri-.iteionss *oci*- 
k», 'lolfticiéy ci'.'ilo» desde k invasión Úo lúa pufehloí 
Jel Notta en el siglo basca, la de loo árabe* en el VIH, 


deducidas de 1-w monumentos qus han llegado ü uos- 
oLro£.n he admitirán la* obra» q&.« « presanien un ilus- 
tracior de esté a»uai.j hasta ¿ft ele oovlrmhrcd» lüTX». 
Lft fkélaracii-iD del jrremio hará cu Abril do 1571.— 
2.“ Pbo:w!ai>o pasa nr. ctixcDnan s? 1 üT2 .— Vina 
to; su vid* y liawuas; su zigriificJitjan militar y poliri- 
ca, ExAmu» crítico ie lo* textos y inonamoatv» que de ■ 
beu ilustrar li hi»tolla da este espitan insigne. Investi¬ 
gaciones geográfica.» acercada los territorios, ciudades 
y castillo» qu_ su mencionan cou ocasipu de la» campa¬ 
ña» da Vurkto.u 3a admitirán hasta 30 de noviembre 
de 1671. .asMearorro* que se prusenteu üicritim en latín 
ó castellano. La dacl.iTicion del premio sehari en abril 
de 1S72.—3.* l’zc.v EL OOSCDüsO IiE ItlT.i.—"Estado 
social y principales acouteciru «satos políticos ck F.spu- 
fin dnrantc U minoridad de D. Alfonso Vil., át vJjuj- 
titán Jira obras quo ao presenten sobre este asunto ha?- 
tu 30 de noviembre de 1672. La declaración dol premio 
9e hará en ubril de 1673. 

Los premios á 1 m actores de las nnj.-u qnc lo mers- 
cieten. Ajuicio de ia Academia, consistirán en mrdalk 
de plata, AüOO r*. -n. en metálico y 3flO sjempifircd de 
lu obra quo fuese premiada. Se reserva k Acadenriz de¬ 
clarar el tti ’xeit cu cualquier* de los trer rwuntoL, *icon¬ 
si icrasa haber Jugar a ello. Este counisciri sn au diplu- 
ma y oír la iiupresiou do k obra, de la mal se •mtrega- 
rAn ai autor 300 s emulares. Las obras para optar A los 
premios dcberlu remitirse al secretario du U Acodeiai*. 
dentro do lo» plazos qué respsctivumaritc quídan prefi. 
jados, aeoiupañzcáo A cada una uu pliego cerrado eu 
que coarte d nombre y el I ngv de t«id«ack ¿«1 autor, 
y que esté señalado sn la cuhier:» con. el km?, que cada 
uno adopte y escriba también al principio ds su obra 
pura distinguirla de sj demás. Declarado» lo» p;vrnk*, 
se abrirán so lamen te los uiiegoi» jotrados corre»m,-u dien¬ 
te» k lasfbrzs preniado*. iuutalizñadose los dwuse en 
la 3 unía, pública ea que hago, lo sájudicackui *okm • 
n«. Los acidéimcos ia número no pueden aspirar i lo» 
piotuios.n 

En próximos revista* nur ocuparemos de les tr »ba- 
ios niás recreniva ik k Academia de Mahie» Artes y da 
los de ctra» «cicdiuies y earporacioüée menútica» y li 
tcmtiiu. 

Fiiouusctn «ÍASéE. 


COSTUilBKKS DEL SIGLO XVII. 


.1 ESTC 9 JAK Á i*AIAHA>Cá, 

3 EmUi'irio dr las ciencia.*, cuna da la sahidvTi» briso! 
da Iva ingemus, oaateni* de la iguorKit-ÍA, ¡nina tk las 
cacuclos,madre déla» borlas, babel da Lts rro?.ss. ofivi 
ni de todo enreda, patria adoptiva y cnartió ¡piui. \l do 
pioaranauna! ,0h, Salamanca, nu ña, yo le nlndr, can 
Li v6a:r?xiou cae tu ilustre nombre merece, hoy que to¬ 
das tos glorio.* fazo cardo, casi, en el olvida y apiñas si 
guardas .eres r.-li/i ria» de lo que uu tiempo fuiste! 

Salamanca, cene cnyna prsalaro? tíralos Udk, como 
el 6ol «iittu lo» pliincbui, k «slcbírrim:; Kscne/et, S<d- 
puiuitiart v, ¿mala dígux de Us ñus famosas entre las 
antiguas Atenos, Alijanfilias y liorna», y la.» r&tdírna» 
Faris, Lol'juki, Hídolbergli, Oxí.rd y otras, ti ninguna, 
de las que cedes ar. ezccleacia», ano*» bieir esm ts licr- 
mtaut, k Inclita Alcalá de Henares, puede» dar macliao 
ventaja» ó toda* la* del in.i v et»o mundo: hoy caí rea! 
odeliiUdo ingenio pretendí, con arrogado osadía, w-lur 
SU hoz por tu julo», trayendo X colación tu* panadas glo¬ 
ria», 

T>alzm «\Ui'.I,, CUm Cala (1 CU:.<|HC .Iilrbaul. 

COiuu cantó el Miuituauo. 

Ardua tara.» « par» mí ituber do rukrir algumi de l>> 
runcha» travesuraa y nianüia» qué urdían olU, doude *c 


’ I.» Ui ii-,rs?ilj ' tic á.ilatnuiii-a iq, UiiiCíila 5 flijcij ti- ; »i- 
L’l" vil. j«?t I! llr.'iH-j ■*! Xotio. Jé León, iiaái-* <lc . c i’riia»Ov li el 
Santa fjUIi:Ti > Hlllí.fUtn siIa ::^i rrit nj tl^.i 

Alonso u' Sáldlw* *in« lo* uauotooit oh .iit-4 fryrg 4* ÍVífIhIb iIcwj 

JlItU ?r, Ur>»*- Cíitiálic*^ V. li •• U*nc.*ru y 

utt’Mí IMiiiMJrMt, tifi e»lUn A, Irj 4 .nl rn ¡V, /|VH 

cu imhr^» ^ilüflocit NipoU»ui í* licaivi li iii JfTi, an .7i ¡t s.v 
lumanrj ano w> 1 \ja 4pI orik*. .^i^udo 

lirtDtíu>]*if.vÜ3i^ufil y 'k>Ufc*»a, noavcutMl*iárilftta r jj outi^u/> 
dad niAji :]cr » i í/riutTo. o idi-ri bu mJL* r*riU.r •». ;.j t¿»jj 4 ,* 
pofaiitcriar.*! Mr-.iibH l.\ imin Svjí duaflrano »p IS31 n«pu«V j*ri. 

n|püK<> «.lililí dri TUl vhU* CAfUiStú. rnáfi 

Tiúldlm. • Ih’I 1 * flifitmi •* * . 'Lilqiuc. l otn» d» # loe ií»*fH í*í*k¿ 

^ln tu£t> üu^eaiu 4V > otur^i I.I inrjuvi y •-i 1 n> 1 .jtj.^ 

Imin. «ju» '*>«1 nuuliiFi' hnotntit, jnif in !(«»*%*»nff- fttfd» 

14 lili «iMá'Mnif •*! llltlilMlii ni Jl.TliK.M f|«:»l;v*V 

»*IZt»!«* A*: • .1 .*>!»• J» •- Kt jC* ti |J*» *•*! t. -JMU., Oh 

ua lino. 
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jiraalili Unto mozo roalcant-i. que A favor de hs hopa 
fendtó tenia juro y derecho para mojarse it toña linaju 
de kaíAfias, que le jer?T>gc«e fama da atrevido y t rabil- 
ta cutre eci campaneros. 

Aooel mis sentía más vocación á Baldo y Bartolo, 
r t ue alas de Toledo, en tm do alistara «n una e«mp«- 
fija que hiciese rumbo á las ludias, Italia 6 l - lindes, se 
dirfjia, caballero «u una ó sobre sus zapatos. A 
]a< aulas dé Salamanca, siluro de hallar elogio compa¬ 
cta y ecusían de bulla y «fpaicimieato. 

La líoeucia f franco trato que =* establéala trntre los 
.¡s-rud-.uites, qnc en número de diez ú doce míi * sn reu¬ 
nían on tiempo de los estudios, borraban entre olios las 
distinciones, cotifnndióndnse el de oscuro lucimiento 
•cocí el qnc. sentía correr por sus venas la más ilustro 
emigre de Castilla. 

La loba é sotana, ti manteo y el bonete ó gorrilla, 
tT.vje r.latinsivc de lo* hijos de Minerva, ios 3gunlEÍ»u, 
ucfialindose sólo aque» qoe en jos frecuente» pendencias 
mostraba mayor Lirio, mita fortuna en los amores y mejor 
tesa piado ingenio para las burlas. 

Al llegar el tiempo dál careo, acostumbraban á rea- 
níns los que en año» anteriores hshiaq «ido eompsSe- 
ios en. 1» vida de huelga, corriendo junto¿ la caravana 
bAo-u. la Universidad, adonde volvían con nuevo deseo 
•de aventuras, ODéí r Aro 'rs ftl quajubicado disfrútelo 
un año las mv raras dcla vida de la jábega, no se comía 
las manos tras «1 gueto de reiiet¿.las Ono mis. y rtIn¬ 
di anta ¿o capigorrón * había que pasibi largos años allí, 
aunque toónos ocupado en oír videras 6 efijatío * que 
requiebros de piCadldS, y pésima y porriia* ¿s falleros 
y íspáiiichines. 

Desde sus puebles á Salmnams, empezaban cus fecho¬ 
rías, aleado lea reatas y mesones primer campo tu qne 
ejercita bia íus astweíaa. 

Ta nnsretunian unos al huésped y á las- mozas coa 
cantar a*, y bulos, miéatma que los otros entraban i saco 
el gallinero, sacando el huitn en ¡os follados % ya de¬ 
jaban en íi.lao les camas do lo otros caminantes, paro 
que á media noche viniesen ni suelo; ú trasquilaban, 
desfigur.ándelos y en oirá and o los «rom?. á los mulos de 
les amoros, ya escalaban la despensa d«J huésped ó me¬ 
tían. un galo con ceneeirillos ó «hApines de cáscaras de 
«ceje en el aposento de la ventera, dando temerosas vo¬ 
ces, y amenudo se escarrian sin pagar 6 dejando el gas¬ 
to á la cuenta de algún incauto. 

Llegaba ti, por fin, a Salamanca, anos caballero? en 
malas que de sus canas habían sacado, y los que no las 
teman a. pié de la letra, y no erar, estos ios menos. 

Va en la eludid el asusto de cueree era encontrar po 
s¡»d*. porque los continuos chascos que daban, y «so 
con ser muy ladinos y bellaco? los qns en las suyas loa 
recibían, tenían de tal suerte escarmentados 6 los pup! 
Icroa, que no los admitían sin dejar corno fiadores algu¬ 
nos reales A cuenta. 

A esta industria ve dedicaban olro* que tenían ciertos 
grados y se llamaban bachilleres tlt pv pilos, los cuales 
oran eaantiuadoÉ al efecto por el macsrrescnela, y docto¬ 
res ríe tnorilrvs rt sita, ec tufficúntúl, y «l que sin estos 
raqtiistfa» ec entrometía A pupilero era desterrado á dies 
leguas de la ciudad, «ou ma* la pena ¿e veinte florines 

Los pupileros no podían tener al servicio de ios estu¬ 
dian toa mujer alguna, sino era con licencia del maes- 


• '¿¿ruantes en ¿a tía /uyuu,<ntt: •.ssaJcsiinoL que callanuda 
«?« todo *1 uiumSu mailr» de lj» uímieic-., y que de orinarlo «ui- 
su>i *•> ella y habita m ,i;er t>'rtr>‘-A t,\¡l afifíffunítf, gente iuc¿j. 
asUijii.iji. arrojad», libre,Micicnnii», -a-t.-idor», discreta, <ba- 
tOJiaa y de Ijuuiojv. 

Tía a Unes del siglo xv concurrían uA* bu siete mil. según 
nota Lucio Marineo Simio en r 11 ,-? j*. r,i„^ N.^iu', «ie 
morsMHf fllb. -4. cap. 091. 

• ÍVjjx'p/limj»: tinture este nombrv al q,>„ r-cibia CnlOlCS me- 
non» )' »e uotiiii tenis Siempre en «al **ta ¿o ».,• querve pusuca u. 
mayores: tambldii 8* derla uorsoi t ¿[ qne • ti •• acogía ti., loi de- 
mas,;»jjor u«ct*»idud, y* por cala y travwara, 

• (-OI años de l«ye«er*n cuatio,v ios sótedres liecadn uno de 
Uloi se (JanoToSnabon del modo aijuneata; O’.rdr.i ílepiimadc 
ÍUT«, de A’i Kjivrx-.de Piquete vicio, dn Cpdijü de r.ucv,: 0 d!w, 
otra de Codijo por U torde, cátedra de vcliuneu. de lu.iXituia i 
otm de inutltiiu p&r U te «le. de jiTetemiicrdes 

Lw cátedras Ai cáDOr.cs srao: Cátedra deprima de cánones 
<3e Vísperas, de Oew»ta. de iutto, r a ledra da die* d unce, citc- 
dr& de Ir.3 fi tres, roteare le cuot-o a cinco, de Ciernen ti uas, de 
f i-ele lidien tes de tslr.cnes. Pe hxailtad 10 ctlronha en cinco 
aun. 

a cada catedrático « :• jrrescr.bia lo* tratedbs qu» iiaUa de 
«sutás-itor mases; adi, por ejemplo, en la cátedra do Código de 
tnicrc á Iíb,!í l*.a,d«yl* Sao Lúea* a Navidad, el título ii& 
eJcrfo, tm enuro y !eiir»cn Jeale el lit jyactt* basta I» ley I ,. 
Pane, fidet\ en mano y aln-il luist» acebar U J«y trOrtfttonP 
<nu\ dn cayo yjilotu W*s|aactUi«i* #1 tiluU,, y enjillió y o ido. 

cuan lu sr pudiera Zie rrff„/nsUCo,ttia. 

’ fii/Wm, «fperae d« jríS’Uscctí, muy inXgsdiu. y creí ar- 
rulfAíen íurm»«ear-jante s lu. CujIIos, de ;> p>u tCnnru'i el 
aumbrt. 


trc-:cuu.u ó da xa juez, dada ir» teriptit, *o pean de diez 
mil marivcdjí. 

(lesolelos dshian i«r los es nidi.tr, tes, según los estatu¬ 
to» del estudio, mil que se preveáis A loes pupOen» qnc 
cerrasen atu putrLi* A la-, «¡j» de 1» arde desde el din 
de Sun Lúeas basta el primero de marro, y desde este 
día lu-sta. 3a,i Lúcaj á !a¿ nueve, no pudiendo abrir sino 
era por caso de «ciermedad ó g: llegaban los padrea O 
icfcetesiiicí dé loa pupilos. 

Nada diré deL tégímea económico prescrito por lo¿ 
oscatutog, ni de la obligación qne el pupilero tenia de 
dat a cada et|lidiante ana libra do carne al día y cuatro 
rEaT&ViiL de pan, .ini«i de una. vela que durase por lo 
uiénos Irtu huras. 

Onmc linario deba regalar A cada pupilo on 

la vísp-r*. de Navidad, en el día siguiente y en Lu» do 
FAscua de Rtaurrcteion y del Espíritu Santo, de modo 
que en la comida y cana £ colación invirtiese dos ret¬ 
ina y nno el día de Ciniístolenda*, sumando al todo tre¬ 
ce un ostia festividades. 

No foliaban i ¿as rucos clérigo® qoe salían á la espera 
di Ins cs*«d¡.\r,í*3 porque sé dedicaban á hospedadores, 
y era con esto objoto. 

Las ■¿tídras se proveiau por s ilicio ás I03 eiáudiao 
tes, que para ser i r.int nítesítahan contal onco.ce años 
cimpLides y «ar uiatricniados en la edtjedri nur. ha¬ 
bía dt votArse, Antes qas hubiera cacado. 

Con objeto de gsnar estos veros algnnas eelesiAtóeos- 
arecinaaáo» en ¡a cic.dai, buscaban csicrfíantiA A quie¬ 
nes hospedar, por supuesto, bajo cuenta y cazón *, puro 
que en glacis del buen trato y ds las laycis en el cobro 
del hospedaje, les dicjen »u voto cuando llugaas la oca- 
óion *. 

No obstante, para evitar cohodro por j-nm de los as- 
.pirauté*, estáoAles pt:habido ¿orante «1 tiempo eu que 
se preparaba l.t ekoeios todo tratn con los votos, hasta 
el punto que ai *« proba!» que alguno de ■-Atoa habU en¬ 
trado en íii casa, ó hablado]r en la eolia ú desdo venta¬ 
na ó patria , quedaba inhábil el aspirante y el voto le 
perdía. 

Asimismo estaba prohibido que el aspirante, para 
graJUecras ve toe, diera dinero prestado á los estudian¬ 
te», bj agasajo y comida, ni lé¿ dejara caballo 6 nmU 
rí siquiera ventaría pora fiestas, con tai ligor que el 
voto que aceptas.» cnalqniert. de estas cosas perdía todos 
los cursos que lenta groados. 

Pto lo que l!?vo dicho era lo prescr.ro por los es»- 
tutes, que aunque eou Granulo a pur el morares. ’ no eran 
ton obedecidos como sa rigurosa Jaira pedia, dales al 
cim'rario, los eahtdiaTire.3 vivían como gente regocijada 
y suelta, que no se cura da trabas ni respetos. 

Lo dicho de los papilaros, se cnlamlU do I03 bachi 
Iteres qru lo eran con aprobación del maestrescuela, 
peí O ii.ijia. otros huspedadores, do los que iban infor- 
mindci»? 16s qne llegaban por ios ya apeaeulados, a vari 
guando tíi ¿onde era nula la comodidad y regalo, aunque 
en verdad poco poditn esperar so* ¿ticas bolsss, quepa- 
decían tales Lascas da dados y naipes, nue tuda lea pa¬ 
raba en el cuero *. 

Bina idos en trna plaza eren de oir les diálogos Que 
sobre esto se ernsbiaben. 

—iPur aquí vos, señor Juan Godiceul 
—La sama se* eu tan buena compañía, contestaba un 
estudiantazo, alto y delgado, como «aña do pescar, y 
cargado con una» alforjas al hombro, casi cubierto el 
aborrascado rostro con el papahígo d« viaje. 

.Mucho tt-rdó el bachiller en acudir S la» Aulas. 

—Y aun lardara mis, Fastrauilla, y bien Jaba Dios 
que no por mi casto. 

—jPati qué os retuvo! decía otro, con una media so* 
tanilla, m(ia mida que escudilla eu portería de con¬ 
vento. 


* Halría precio fijo por liOÉpedaje, qu» oonsislia *n maranta 
ducados por pupilo y catorce por su ,11010. Era 1*7 que ninz'iin 
vatlno de ielamior* pulí**- alquIUr m cu* mientiasliulilcre 
estudíenles que ijuJUci-aii «islojaailo.'nc. le Hitiendf.si este era 
adecuado *| precio, y puiu «tr. *¿ Lasaban tus casas por lasado, 
tes nota Wados al ri-xte, queeua sacu.ilutes, uu¿ 00 fbesiii dt 
Salimanea, ni turieme casa» do ni proplAdsd en alia, lia, 1 endo¬ 
se la opa ración barrio por inríto. 

* Enocasinncs 1* pnir«r*i<i«i| hacia adelantos i lu, estudian¬ 
te». sacando «1 dinero del w» oet ustndia. en la qne »e tlapu»!- 
labanlas pena» pecuniaria* eu que inourrlan maeitroa 5* disci'- 

pnlM, y eltmptiH» de malriclla* y grado* 

fe de ad.'crt.r qct el 91*1 limo solo ati liada a lo* estudia ate* 
que leoian íI«tuu a llu ja 4 prenda le mlor que Mil era gu raulc 
del adelaolo, 

• f atipo lil cotiílrmú los eslarntoe «e. iC!8de»pné»qiiA lt>* biilio 
r-fotmac 1 por »u Orí so él cou tejero d* CnUUn D. Baltasar Cl- 
lliiMi, le 1 * yudo. 

• TamilL.-U be, i-Túbc jiroliioidii sljiisyo, toiifinl.-sil-vV sólo 

an lc»dUi ftaUro-, 1 cstu dot;iiiv.* de tuedllldhi; |i.>r¿i rolo a 1.a 
¡Kilo*. irp-T.in u [-—I..l¿ o oLojucg.i l.cílu y Ji.-undo naca mis 
madlo rapL, * • 


—Revesa de ]* Ivitow Sr. Sobrado, y no valga por 
la sotana; pero mr.jugaron tales tretis unes picaros de 
soldado*, había eos» de doa semanas, en Valia do lid, qnc 
me dijaron an blanca y eso <302 soy florero **, cou per¬ 
dón sea diubo de U honriuía comroDíft. 

—[Y cómo salisteis del apuro f 

—1 Cómo t Por aquello de qoe dtnde se purde la ca¬ 
pa.. Metime otro día cu ira gente de biso, donde sacan¬ 
do unos dados, que ¿prevención cargados * tenia, car 
mena v en poco rato i unos caballeros moto?, de Eúr- 
goa, que estaban de peso y que se fueron maldSeir-mán an 
poen fortuna, cuando debían hábetlo hecho ¿e mi mu¬ 
cha. indiatri». 

—; Vítor» gritó Otso, A juiatL llamaban Papión, p.er¬ 
que síeiupré acilnba hocioado mnecs. en especial í las 
mozas, i qnientj perseguí* col lo?, párpados vueltos. 

Aquí me vyans, l'Uás, prosiguió Rodiuea, ilíspuestu 
* temar rol grado de liceuciado, si el rector y mis den- 
dss no n impiden. Pero ando tu busca de posada, por¬ 
que Mingo Lainez, tai último huésped, no me sirve, á 
cansa di qa* me salí üe su casa olvidándome; do pxipirle 
uaaa lonjas de ínc'oo, que le tonui par* oí rliya, lloví- 
das sobre ne su que solí morca ds atrasos. 

—Vatios A Ls mis, aachillet Goiimcz, que, en mí ,4*3Í- 
mu, estatuí s nomo un principo de Dinamarca. 

—No vgyais, ropttno otro, que macae Mnnmlvo tiene 
*>j«& ce toreadiíOj como qae ht sido srriuro *. 

—V ¿un por aso nc veis nunca el tocino. 

—¡Andad, que sois maldicientes y bel'aconzzosl En 
su cosa Asdo ca muy cristiano r ha bis por ¿l zu vino, 
que ahí está qas ao me dqjant mentir, y y o i macino q ue 
vi- A secar el Tarm«.á puroaoarréai' agua Aceís. 

—Pac» sen lo que quiera, ello e- que tusos !a mis Un 
da sobrina qut otro tdo alguno on tierra de Salamanca, 
y que oiuuido 1 * tiioja viste su zagalejo er.oaniado, sn 
jabón curto de rtuillo VQrdfl, dejando ver la canasr. bar¬ 
dada de ruonieri* por lo» cahciior.es, .junto A los qne sn- 
rxsa una gargantilla apretada de azabache^ ccntn¿ 3 t»udo 
con la ni»ve «la su cuello, y nao? pies piiwdíircs, cauti¬ 
vos en nno» apato* alnaigatadoé do gmdanjaci!, del 
color del brlai, no par:ce sim> qtie i su e*ra se han bu- 
jada dw «stiollas m Véam., saguo lo qoe relumbrar, sus 
ojos negros 

— .Tata! A Romero 1 top atengo. ¡Y « zahareña £ 
agraUvcida? 

— Entiendo qneno rehuye bustos de reyes, aunque es 
la nu 1 .1 ¿ inri. doñee lia, bajo L fé He sn. uo, el iadrema • 
so de Pero ilúntaivvt que se ha couocido desde le. grie¬ 
ga Elena. 

—Fae 3 coDtbdmopur haáapril, y andando, Romeral, 
Quti ya me mete prisa ¿a xobruw del tornadizo. 

Despidiéronse los estudiantes, véudose cada uno por 
donde mejor le xatccíl y nuestro» hombres srdiugie- 
10B en 'ota«<u de la posad* apetecida* donde no se ¡100- 
modai-ia Gadlhez sin hzcér sus probanzas d» truvt eut- 
gre limpia m las venas d 6 sus L'j 1 síUo 3 , ds lo que «n- 
tfaces pudo hacer información ;»« los cuatro tostados, 
meroed á la» cala.T.ero5 da Bfirgos. 

Los c-tiriüaatjs y el amor eiwayre han Ido & le par. 
como rnr.das de carreta, y escusads es decir cómo en 
Salamanca loa galanteos do todo gónoro eran e] p*n de 
cid-i di*, y en cuanto el padre Fcbo se retiraba i. goia» 
de las e&iieíasde Aufitrxto, dejando a ios salamanqui¬ 
nos A Luanas ttoiíiis, salían do Etts agujeros bufeos y es¬ 
tudiantes, y entóneos ota la de palos y cuchillado» *, y 
Lo de j favor A l* -justicia 1 (ténganse al tey • conque 
cuaudu niútioaua caiabau turbaba el corregidor las mú¬ 
sicas y coloquios aocíurnoa. 

ISr eonU-mai’d). 


- ptfown: aa 3 enguu de gertaimu. »t¡ lloniuha asi al que boda 
trampa: «o *1 Juaga 

r Carj,u lo» dados el» i tíJer.a'.tOi. d» ulúmo jpor alguno de 
un Isrlrw, ron otjjeto de que sal.er» el tanto que se epatetia. 

• Ca¡r<m,tao r-ra V0¡1 trtUunrsca, que ralla tanto como despo¬ 
jará ano de su dLucro en «1 Juego; *e decía per ilusión <1 oficio 
de desmotar 0 lOrmenar ti. Jasa para lillarlu. 

» D«?¡>u*a (le le expuhwo de las marlsmo». écHKladi por í c 
Upe !U, muchos que par» qutdaess eu Espuiia ap» remaron :ca- 
nivUrsu, <l«dlcíbin** a la arilcn». poique «croo oPri,, -.-a^imuíi- 
d,i im poma a cubierto de pesque»» f avoidguarja» ue .11 
campilan O no con las práctica» de la U> iirUltaua, . rolan 
olnervaudo las de Miliotu» y ¿ «itu*, qn« voleisn A r-n«-n-, se 
dalia *1 nombre de torMdJzCü. 

’ fu; un principia so pr'.liíli.ú «los ustudlanlet nar, al de día 
ut de iiuciio, iriui ofeuslias ul defeonva», come* artamx, pie. 
tolete, iBOiva.ntt, espada, daza, rodela, Iiroqo'lJ. «ota. casnu. 
alabardi, lanjon, ni otra uJro"“-^o pérdida tl«i »rm:i y ili«r 
dis» de taactl. rs>vt -•»*_< 

da I'érmiu* nft^awnpí.i lí bo otr3 di^p<nrtcior- pro' 
t jui<*"»l\i tp-f ui> puilid-c U.ju>'.«cía i )cn i-ul AtLauíta 

viiui'j 6 co¡£A nriri a»? la l*or II u. rn <lr jo df fe* 

btt-rf. ut daitUi #11 j$or (^rlún V y«u tulliré dc&a 

Je; iu, «o jtroíin*!-» x l* ¿trhu ¿a.*» i Ic»h 

Iji AOflliR «áfadn. pHiií»! n áxm». 
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RL REY JURA LA CONSTÍTUCÍOS OSL ESTADO. 
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LA ILUSTRACION DE MADRID. 


EL BEUGAXm CARITA \ 

Hombre» hay nrxc \nv su eatierú y particulares cir- 
?uiu bínete», lumen iná; ocasión que o&ro» para ver la? 
mi» sria? y desgracias áfi te, hnTnan'.ds/i; tele? a caí cJ mi- 
dic . y el sacerdote. De la misma suerte axisteu ciuda¬ 
des que, peí dU posición toy«grS.£ca y otra* causas di¬ 
versa*. parecen ¿cingnadas por la naturaleza par* era 
testigos de granó» trihúkciímee, d« doloroso* aconte- 
cimientos. A este número pejcenecen las poblaciones 
marítimas, y entre ellas Ciáis Centinela avanzado de 
Europa en loa maros del Mediodía, centro en otro ticrn- 
jo de la contratación y riqueza del ÍToevo-Munclp, 
duerme hoy envuelto «n los restos d«- su dorado manto, 
como 3i Quisiera olvidar las memoria» de su antigua 
grandeza par* no tenar Lpena de c-Q rapirarli con au 
dccwieucte presente, Detraíate en m desnuda eapulda 
r.l «vtr, ¿ntes cubierto de naves, y con arrullos monóto¬ 
no- paraca qué mlaui» eanseivai su sueño. 

Pero sucede á teces ¡rile cae mismo o «teño engruesa 
sil.*, oles y ruge con ros potente, combato lu» muros con 
|i fiwix* iL: un ariete f la salpica con la espuma dí sn 
laíia. Estalla el trueco y los desenfrenado* elementos 
nuiontooAs slnifs>írss nubes cu uu cielo ama ,iarador y 
¡arurusí*. No es extr.-.ño entonces e¡nc los hablante? de 
Ctclir alcan-tm A distáugT.ir dtade los balnartoi ¿ i-^dc 
* 0.1 ritas miotesó algún buque zozobrante, vagando con 
tumbo incierto entre la broma y pidiendo auxilio cotí 
la quejambrosa yo* ár >ns rabones. 

También i veces doloroso espectáculo! arrebatado 
por. los zníut ruidos elementos, sal?* la avanzada de 
enormes rocas que caía! nn segundo cinturón, do piedra 
rodea Ib. ciudad, para venir ¿ eetreilars* centra la mu ta¬ 
lla, coronada ilc infinito número de personaa llenas da 
compasien liria loa nanfrigos; pero impotente* para 
prestarte i ningún socorro. Allí, el viento Juiioso, el mar 
llena d* abismos, el bajel qila cruje y se. abre, la inevi¬ 
table muerte qn« llega cu el vigor de la «salud, quiza ea 
1 primavera.iL la exiatsneia... Aquí, A poce» brazas-la 
privación y U-vida, La vidá, que tanto resplandece * 
niuatr sojos mando ye ac vá y no pedemos deten erk: 
esa vida tan dulce ¡.«ara 1a capota, tan uecesaria para los 
Lijo*: X yui* todo, te nave ro estrella, su costado Se 
abre, la truene entra á grandes «lirada», pálidos rostros 
dí erizado* czbsllor te vuelven hacia todos loa puntos 
drl Imitaonte. cien brezos ae levantan sujilicandú ó 
*T.euazindoá nn cielo inflexible; llAJ ud unto último 
y espantoso, y después.», uadr- Use tonco murmnllo es 
de lú ola que canta sr. triunfo. Al día siguí Bato ¿3 ven 
tablones, cuerda* y trozos de mástiles en 1* playa: 
cambien ulgimo* «.d¿v¿re3. Iranios y llevados por 1* 
i .«ü-i. medio sobre U arena. iQuiánee son? Da algunos 
se ignora: el ncteno ia desfigurado sm semblanui: ia 
n 'luido i ais» victimas La vida y el nombre 

Oaro» ten; pótale* dieron principio en Cádiz al ato 
dv i-jfl?: áítu lyabo do no poder salir ni eulnir uuoue 
alguno en el puerto; i veces coa tapante»!. robot lie nc 
recoi ña el viento en pocas Loras toios ios puntos ¿el 
aládrame: ú voces se precipítete. coi; lurte ó ca.maba 
dé relienLi: pero siempre manüeswba «1 cielo un aspec¬ 
to vosobrto y tnrb iletito, y el oleaje cía grueso y pro¬ 
fundo. fita inquietud atenúe. «¡ auiteb» *; ccnien-io que 
i-soera'oa sos msTciderial: macias madre* y esrpus-is do 
marinos lloraban ” reaaban; no Labia azotea eir. anteojo; 
desde toda» partea &t registraba el horizonte cuma par» 
.'irraocei A U tempestad, sa terrible aecrcto. ¡Loado sea 
Dío«h Esta vez los elementos lucharon uon el Lumbre, 
pero el hombre no luí vencido. 

EL IT de cuero llegd 4 la viata del puerto nn bsrgan- 
tin-solets Era snslftaca: habla, túmulo en CardiEÍ 15 
días dntíB y ilegzji i consignar su catgwnento. No pa¬ 
recí» maltrr.ti.ir>: 60 gallarda *riv\Mtr-n inclinad» LAiáa 
la popa tente recogido ras! todo el vcLámun, y sin em¬ 
bargo se dcslisaiÍM cOu gran rapider. LUmAbaií Ciritf, 
y lo iupalaban oac* hombr&j, So oipitm, conacicBdci 
cJ inmi • ente peligro, dañiiba entru tomar la embocadu¬ 
ra dol puerto, ú lauxame á corier ¿1 temporal en alta 
luar pw* librara* de lo* escollos vecinos que, golpeados 
con temblé ¿struir.áo i mm<5vi]es ante el Ireuesí «le la 
naturaleza, otrician un aspecto -ixenaíante. A r a no ere 
tiempo de deliberar- levantóse un viento him-CRttadu: k. 
Tótirwia se Liso imposible: ¿i entrar cu el canal y ganai 
el puerto, d perecer e&trell*do contra, las rocas. Asi, 
; muque aquel dia no liabsa podido salir práctico alguno, 
el CmrítA hito rumba hada la había, Tal vez hubiera 
conseguido anclar ea e)U, sinn irresistible golps de 
mar no le hubiese roto d timón y arrojado Licia la 
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corta ctl Sur. bacifnáolr peactrev en lospeTiaaooBos ae- 
r.'jáfiis que por aquella parte se etíioiidoa á larga dh¡ran¬ 
cia, nn*i> veces ucultas baju la ola, oUz» pteseutaudo 
sos pardas tientes corouvU* de espuma, y siempre 
aguarinndo a! navrgeots para devorarlo comu ol Lígie i 
su presa. Escapar deuquellaposición eia imposible, itin 
con próspero t 4 t \pc>; cor.tir.r-»r en ells era imyosiWo 
tambicu: ac huhijra devpodazarlu el butpic. Esperar 50- 
cviro nu tale* circunstancias pared» au delirir. iuc á Io3 
misraoa tripulantes: por más n_rte 1» eonsclidors, oape 
ranza sen I* última luz qncveti los qjos del hombre, es» 
tepa.-iurf. lai.vra» se prtvait.iba emónc-S como mi .«rueño 
vago y lejano, como ittt*. qcitnrr*. Irrealizable, puesta 
i rente 4 frente del* horrible verdad, y la verdad era 
uu cíelo te tapeste gío y uu ocáano tiubclenra. ¡Qoc hirco 
yadria 3oc.orrerloz 1 Sisndo dó mediano porte, ao logra¬ 
ría penetra: cu aquel laberinto de recia: jmm consa- 
guitlo seria ncccvvrín tin batí de Vela trlíuiy'.ilir, un» 
dé esas pequsñsa barcas pescadoras donde ciertos hom¬ 
bres intrépidos juegan diariamente su vida cor uu pu¬ 
ñado de cobre. Pero on os te día •sspantoso ninguno 
seria tan temerario que abandonase al abrigo del puerto: 
muchos viliewtós. encanecidos tu Urges nartfiaciccies, 
jniraban que el iisiccrlo era sttltídarsp sir froto: la 
íctnjKV-.tv: tenia yuau juesa, y el intentar ¿isputársela 
serte íautr» coincprOporctOní-ri» nuevas víctisus. La po¬ 
blación de íbídte, aglomerada en tes azoteas y muralla*, 
capcrtba y trotia j«r niomeacuB el nauiiagte y la muer¬ 
to de aquello* ueigraciedos. 

EntretiDM no pidiendo el bergantín C?rUÁ salir 
de tes roen* qna la ceceaban.. Labia recogido küb velas- 
así como i»b pájaro herido pliega tnslscaentí sos alas: 
y para no ser destrozado en a/jnel ameífft, se r.ferró en 
5 iis .«inda*, qne tío ncteten por largo espacio sosteuerel 
tnirjisuuu iinpiiUo c-ri oleaje. Los tripulantes desfalle¬ 
cidos, sintiendo correr por sm* cnc*i>os c.l sudor y te. 
lluvia, se recadaron acá y alte, sobra caaicrt» algunos 
irnpluiaban ai ciclo, otro» te teaieatabsn de su desdi¬ 
cha. uno de ello*, *uci»no lleno át ranas, agarrado el 
gobcrnalte. del timón ya roto fumaba ea si le ticte y mi¬ 
raba licir «1 huutu. \ o !•) íélz toda, puesto .tanto á te 
tnuisUa. envuelco en rai capote y calada por 1* lluvia y 
el olecjc. que llegaba hasta inií pies y á vtne» jiasab* 
¿abra nú «Jibeza, iiiinóvit y toaraudo pATW con mi cora- 
ion en todcs los accidente» de oque! drama. 

A1 ohservar que el bergantín es.lc.br. su» utos caulas; al 
je:ti-»r que eran ellas como los brezos caz. que un mori¬ 
bundo aprieta conniliivameuto nn resto de vida, y que 
este 'oraros ni» podrían resistir largo tisaipü, el recnej- 
du de mra espantosa lectura de Víctor Hago vino de 
golpe A mi imaginación, hiriéndote romo ríe íatiteto 
relámpago. jOs c-coruaL; de haber palpitado Uniendo *u 
las tnauosvs* grandioso Libro titulado .Vuestro Set ero 
de Parte, con 1» pintr.ra da 'as sufritnieutus dt aquel 
aaccrdote, de aquel Claudio Tioilo, lanzado iu«=t a de 
una ds las torres de te catear si agarrsdo de ana corni¬ 
sa y sn'péndulo á dosclento* ii'&i sobre el abiamoi Sus 
bntioa, fatigados de soítene- 6ii cuerpo, Umblatao con 
ésirecaecínuencos nerviosos; de su calva frente brotaba 
un sudor «te singr¿ y 1-- runiLaLau lot oidoa, porque on 
elLos chocaban tosan] ruuiures de -i vida cuu ia in* 
paLsbia ds te muerte; lust* que desíiperado, jadeante, 
somhrío, se desprendió como fruto modnri; y luyó á I 
¿«shacerse el uiduto contraías losas acl pamutent». TJn 
minuto Antes una cuerda una mano amigi hubiera po¬ 
dido salvarle; un atoineuto deepass ni todos los houi- 
lnes juntos. 

Aparecía el bergantina rats oj<» como una reproduc¬ 
ción de tan «¿pancosa iuiAcen, engrandecida con la tor- 
tible magnitud qae el océano pretín. A cuanto le pertc- 
nere: na sstáh» aquí tro sólo hombre pendiente sobre el 
abismo, sute muchos; oo los reteuiau dos dátiles brazos 
de carne y dos manos crispadas por al espanto de k 
agonía, asno dos Elidas cadenas de hierro, cuya* anclaa 
se hincaban tenazmente en uu fondo de roca; peto la 
tempestad podis deshacerlas como nu juguete en manos 
de nn niño. Pronto sb realizaron e¿tos temores; una de 
loa cadenas ««talló y uuiuéuzó el buúüs A qirar en tomo 
de su única amorra; y esto er* al oscurecer da una tarde 
de invierna, cuando y* las Bombr.is il>*o espesándose; 
«1 temporal no celia y principiaba ana eterna noche- 

L’ou lo* mejore* anteojea arlo se divisaba, nn panto 
negro; poca despací y uu el «nsinó tí lio um» los rojiza 
temblaba entre la» tinieblas, como diciendo que aró 
Labia allí criaturas humanas que vivían, si es que 
puede llamarse vida 1* lucha en la sombra junto i un 
sepulcro abierto adonde os arrastraua poder irresistible, 

f>i no me liuhiera lirnitadn ú trazar en bra-vea rasgto 
un cuadre i¡nrc.mente Listorico deí sucubü, abriría ca¬ 
pitulo aparte para contaras 1c» padecimientos de a.que- 
11» no;!:e sin esfera oía y sín sueño, bajo aquel ciclo 


sin eétrelUs y sobra nqaui aoiíRut sin piedad. Porque 
morir á te luí del sol y en el «olmo de ios di,.*, es c.u-r 
como la< a ojea dal otoño en hmww de te ¿aturalez*-. es 
llegar a] tétniiao de te joraeda y áounirsu ao:no nn 
viajero que descansa; pero fallecer entre. {uijeLtes, Cu te 
fuma de la virilidad, ao porque r.fi ha gastado la cris- 
tencua, ai a o porque nos i,a roba como uu bandolero uu« 
causa. mAa podsnwa que noeorros; Mnñr y couccir que 
hemos iucaado brazo X braa: uon esfuerzo de gigante 
para servir ds jagüete y despojo A nuestro enemigo; 
que heraoz triunfado de mil y tn:l filos jara ser envuel¬ 
tos y sepultados po: te últúaa y* jauto ó te playa, cosa 
e> tía triste y r.murga, qtre ajilando violentan.eato «1 
Animo hace aspirar &1 hombre con 1 a inútil desesperación 
de un réprobti, ¿ con te sublime Uauqoiiihul da uu 
héroe. No sé cuál de ambas tasas predominaba ea te 
tripulación de! bergantín .usíriaeo: la ñocha am niay 
negra y la lemiie.-tud ciay teaoiiaute; noli» Din» ¡,’udo 
Verte palidez y tes ligrimas y esc cebar tes imj-ec.acio- 
nca ó 1 m súplicas: para loe demás el buque cía sólo ana 
luz que á ítilervilui brütenn y anuí hombre» que al 
amanecer ya ac eristiriAn. 

rreatfi.al mar del Sur h#y una larga hilera de Intmil- 
da» casas que ¿* extiende desdo el ángulo íora-:d¡nto al 
presidio hasta más allá de los tueros ¿agueio* de te 
catedral; por los balcones, ventana* y azotea* de todas 
esus vivisndai se divisa el océano ein limito?, y A una 
distsnda tan COICA que aiempre psrece hablarla* oou 
rumor purjjúf.no y A veces las salpico roo la espanta de 
su tabla. Habitan cate barrio en k j mayor parte íatri - 
¡iat de pescadores y marineros, que comer-.au isuiño- 
aamento en el hogar r,l itrio vatío del p:jfve ; .dcl eeproo, 
del henuauu temados por dinintos climas á la* aajtri 
Chosí .9 a.eitacrócies de la ote; familia* Que temen te 
nube vía te re. p csAsd e,i rea una. tmenaxa, que vuiri'-n al 
.lento favorable y tiemblan con ios huricaaos á 1 a lle¬ 
gad» del invierno, y siempre al eraui por detente de 
in. contana, ál asomarse al baieuc, al .rabir á te azotea, 
«chati uuánuraila Indagadora al Hicvibte honzoníc d» 
!m sgozs por »> al-'aurao i. divisar alguno olauc» vela, 

<5 la columna ondulante de humo de algún vapor, y 
suapirate coaunnphwudo U inniensidad desierta del océa¬ 
no, ó pal pitan de esperanza al (lega- ¡ti puerto algún 
baque.; porqnc en él puede venir quien ocupe uu lugar 
quer.do en te oasa. un vacio ea el corazón. Esas tente- 
lias ?ou religiosa*: geaeraltacnte scele serle «1 rus terne 
ó el que espera, porque u Dio:; escudo contra el temor 
y tnsuúnttei de toda espi-vausa. Ninguna d« tilas pudo 
trancuilaraenie dormir «a esta luga noche: enc;tidieron 
lámparas de aesite Vrcndivo ante las ímágarus d» .fvsós 
y.liarte y de los jauto» patronos d* los imvegsutás, 
lucieron, piadosas promesa? y Teraroa horas cate tas d« 
Toiüllui. {Por qnián eran loa rea»? y lo? ofrendas* Por 
unos extranjeros desconocido*, hyo& d«» una tterru muy 
distante, á quienes nunca hsnte.n visto peto que eran 
hombre* y r-sdeciim.- esto bastaba. 

Ei sufrimiento y Is luimu.a*d *ua vínmilc-s íagrados 
que enlazan loe coraaonos y r.ó preguntan patria, con¬ 
dición ni estado pura inspirar la piedad y dan el he¬ 
roísmo del s-veriécio. Din»padeció jnu- todo* y por todo* 
vrriu.1 su ssngrr *in distinguir entre amigo* y enemi¬ 
gos, entre discípulos y siyt.ncs, rom pinatos y extrae- 
jeros. Muchas plegatu.% subieron al cielo aquelli noche, 
mucha* mejilla* se humedecieron cón llanto. Las «ñu¬ 
tios luce? que hriralun tev- los vidrias de aquellas 
habitaciones parecis.ii otros tatitos ojos contemplando 
con íieno al bergantín á través de las tiiuchtea; rada 
TUgidu del vieato. cada grito áa la ni» ent-ecoeci/iri á Los 
que velaban y oraban, meytudo escachar tes veces las¬ 
timeras ie bs n á'ifrago* y el envido dek nuder? al 
romperse contra te, jk-luls; miéulrts que loa tripulan tea 
juzgarían ral vez esto; ruidos coma te niucuaa» ti nal dirl 
abismo, -ó «ros de U csémideá florando entre te bruma, 
ó esos estrañus gemidos y lamentos qno ¿icen solo sa 
escuchan en te última hora, cual ai fueran «1 rumor que 
Imite «m sus alas d ángel ile te muerte 
Amaneció por 5 n: una pálida cinta luminosa fuá ex- 
tendiéndose psr el horizonte: tes nieblas flotaron en 
grandes Musuis arroIL-uia? Lóete Poniecie; ud solo 7 des¬ 
colorido raro de sol tembló uu momouto sobre tes agües, 
volvió a esparcirse U brums. y *1 dja quedó cuuiv en¬ 
vuelto fin un sudario bienquerías y frío. No b»bi* ce¬ 
dido el temporal, peto el- torganhn aún estiba allí, gi¬ 
rando alrededor de *n lalcz aucte, medio deauratado ya 
por tan prolongiuU locha ctm so? mí.mles trauebados 
y prúzdruo á sumergirse. Eoco dispute ucteró el día: no 
quedaba tiesnpo que perder: ¡ ptre:erten aquellos hom- 
braa ain que slijuicr.i habissu el cor.meln de ltai»r in¬ 
tentado saltarlos! Do» prdctieoe apr.rqjaron tus bote y 
sinpreudierou te peligrosa travesía; millar*» de perso¬ 
no* los mi rateo ew jinhrlauto mllcÍTod adelantaría 
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íansiuhiaienUj cruzando la bahía; pero al doblar la agu- 
da rúa» de Rao fclípe, lo- viniou de repsaoe Motados 
a:rollados y tu» anltoe por Violentas nUaga.- y mor. taña» 
dr olas, apsrceiendo y desa^ftWciírtWO Á lardos intéiva- 
los. *in qccrcr Tolver arria, aia nod«r ara-i/ar nna aula, 
briza, pioloug.uAo U JnsKá Kasu que va sin ínoiza». 
róeL.-u-.idos y v»n*ld<te por un poder aoperioi . volvieron 
al puerto, Carón en sueneio sus botes al amello 7 pw- 
r-ici01J en Dies doioaWníMe su esperanza. Dos vapores 
pescadores, qnu eou el laísmo objeto habían levado ou- 
cías. Tolvicrou lambien de igual modo, yin. completa 
pániidadal bergantín y óc su tripulación foé conaitl*- 
rada oamo inevitable. 

Pero, oulre Unto ua jonibre de alma intrépida, y do¬ 
tado tic esa caridad titira que no se contenta con deplo. 
tai las dw.rruotiSí sino que aspira- A rrpararla 3 por to¬ 
dos !->i medios wungíuables, pensaba socorrer i los náu- 
irrigo* y de; cr-ninr.hr. ott su interior perder la vida 6 
tmerlnj ú tizna libres y salvos A despecho de los ele- 
mcutos. lira patrón de la l arra pescado** llamada *$«» 
Gciutiv: *n netnbrc Cayetano EtiuAi, y por diminutivo 
familiar =1 7W»; aspecto rudo y coraron bondadoso, 
pronto cu resolver y ejucaotr, y el mas upiopúsito para 
alrontar y concluir tan unsutüiuáfr empresa. Habló con 
T) líanncl Quintana. ducho de 1». barca, pidiéndole su 
pen.i.iso para el beróieo arrojo que intentaba, y-obtuvo 
e»t» contestación:— Si tú arriesgas 1 * vida por salvar 
:ac do eso? bombee», i no bé de arriesgar yo‘vn puñado 
«ie viv! Anda, vé, y que Dios ta ayude.- Un momento 
dcsuoeft, Ricar pedia licencia para salir al capitán dal 
puerto: se le coscada, y enseguida convoca A sustom- 
pafitios. los junta en A muelle y con los ojos radiantes 
do valor y el accato de una resolución incootra-sUble. 
leí — “Amigos, se trata de avivar ¿ esa gente, ó de 

¡mojarse Vn no volveré á pisar esta tierra, 9Íno trayón 
dola¿ i todos. El que quiera qne me aign. El que tonga 
miedo, que sí vry'... Ninguno se Icé, ui vaciló siquie¬ 
ra. rudos le airoiofon. Atéias pasó i bordo c) último 
ilu s'ü Iionthree, un juannem desconocido saltó también 
adentra de la hirca. Ricar le dlti>:—qTú quién «real ;.4 
qué tieoes aquil«—“Suy uu warineio de-1* guerra dal 
Pacificu. tango Recuela ahora y voy con ustedes par 
giuto.., JJ icntra? esto se decía y te preparaban Lu veta? 
v revisaban Las jarcias y temos, un muchacho, que for¬ 
maba parto do la tripubrjrm romo cocinero 7 grumete, 
¡.-jrlubu ](Of >,nt<ir en ti ütit OtMftra, respondiendo A 
los cnmjia&eras que poi vi tiviui odad se lo impedían: 
—Soy de U tarca, y voy adonde vaya, y no me creo 
mér.os que los demás.. Y pasando i Loido con la lige- 
rej» do uua ardilla. *e ag«vió A una cnerda, y u¡ súpli¬ 
cas 111 raikaionM pudieron atemorizar la grande alma 
de aquel niño, ni imoarhi vaciar un punta «1 su intré¬ 
pida cvivlucion. 
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cuando harria nuestro planeta cu el espaviq, wrng ua 
buñuelo en su caldira: el niüiuO sal tuesta las espaldas 
fio! r.tirqic y psu cca ua moribundo íatvl *1 el cielo de 
LugliUTra: y, por último, 1* luísiua crias ora te encubre 
bajo el giban de pieles inóscevícs, que se arropa con la 
tres*, del salvaje. Y siendo abe urdo el amor patrio ¿no 
La do sorlo también para la ciencia el autor fcrtrc lo» 
sexos, conaderadooomo aenrimioutol Hurto tiempo hau 
abusado novelistas y poetas de ese recuerdo dramático 
paca combinar planes a su gusto; el amor as en litera¬ 
tura lo que el sistema nervioso entro ios médicos i puro 
ti amor, considerado científicamente, es decir, bajo el 
único aspecto digno de lo cultura humano, nó es sino 
una ley fisieo-quimica, le. inania -por virtud de 1» cual 
uo se ha extinguido la dilatad* familia de los asnos, y 
siguen las gallinas poniendo en los córreles. 

Pero mientras llega el mutílenlo eu que se escriba esa 
ley. duc ñjaiá de una ve/ las relaciones entre el hombre 
y la. mujer, efemo se determinan hoy las celacionee entre 
la iglesia y el Estado, claro es qne lo» amanta*, i taita 
de código, se aeomodwAu 4 los neos y -costumbre»; fcu 
los siglos guerrero» y creyentes, empezaba el amor en 
loe torneo», y Juego pedia la bendición de la Iglesia: en 
el siglo mercantil qne atravesamos, el matrimonio es 
ua contrato ¿ndiwlttkl*, y en loe aiglc*» del comunismo 
el amor tomará el carácter de na servicio público, y se 
elegirán los maridos por sufragio nnivemal, como ahora 
se eligen los padre» de la patria 

Todavía faltan muchas mejoras por plantear, ánt.»s 
do conseguir esto snprorno ncinitado, ó ara la extinción 
de U familia: aún hay que ertirpar «uti« ios hombres 
.muchid preoeapacionea religiosas y morales nae retar- 
d '.a el advenimiento del progreso; pero CU trota OSO la 
imijci *a p«|«ra A cambio de su condición, ir.*adiendo 
l>s universidadra, apod-írlndow del escalpelo, pidiendo 
voto electoral y perorando en La tribuna: y miis de una 
señora finge aversión A la política, siendo público y no¬ 
torio que ha seducido á más de un regimiento. La 
emancipcninn del bello sexo ae apmximi: el día más 
inesperado, algún marido que se acostó censa scñor¡( 
amanecerá en los brazos de nn di 1 actor de infantería, 
muy pronto en lúa filiaidünea del ejiircita luthrÁ r],e aña- 
dirsu esta cuoilla: n*o dii mldado-, y por consiguiente 
en el cuerpo de S*n-.diá miÜMT m estableé.-1 i uu ebcu- 
lafon de «oumclioncs para ios neraúdades del servicio. 

Cjmo posible para entóneos ouá díriaiou muy uaturaL 
de los partidos, en ci'.a forma. 

Partido ar.uu/.adu: el de las hcmhr.ta. 

Partido rcurciouirío; eldc los Loiíibtei, 

Porfío inedun el de los ciuladanus que sin »er hem¬ 
bras no son Rom 

Y hall» íiri! ratabicu qtti dos auiarito? hagan Oposi¬ 
ción A un. misma cátedra de hebreo, ó se batan pc-r 
cocatitucs ác partido, ó sa diapntán uTi gnbíem.i de pro¬ 
vincia. 

Los dédaraclonea ninOMs.'.» perderán su citrarrer uro- 
uotouo y adquirir iu uu sello do formalidad severo y con¬ 
veniente, perteneciendo 1,-v iniciativa a los c.c-s sexos, 
tic aquí algunos ao'.e.raprobabks y verosímiles. 


duna» profetizar desgracias; ptro mu atrevo á jptedo* 
cir Tma cuiiatancia ruinosa á lo* bianietos de K 6 rtÍ 3 y 
Y-Union. ¡1 los futura» perfumistas- C nndu ul género 
liuuiuno llega» A Ir. purfcccion JiSeada, eu uti brero pla¬ 
zo, C-'.y i fecha pulirán conocer cBidamenoe tos curiuaoa 
culi sólo pieguutarloa cnalqcicr filúvifo de bi historia; 
cuando s? haya organizado la sociedad del porvenir, ó 
t . jl el !:.úndo del viabajo, cou su contribución única, au 
SspúoUoa univetoal y ¿a oiligo humtno, claro es que á 
l.t» matronas venidera» luz parecsníu voluptuosas s«- 
perá.'-i'iníic : i'os polvos de ar. uci eiubalsamados con jaz¬ 
mín, la toballa do VduuS, el jabón de t¿, la cacncíu do 
bono y b$ licores oáoiitálgiccii. Los octunlus fu*nnnes 
de miid.u», qna nntóneza se eunaervaiiii en lo» museos, 
serau p;*ra uneatias í.-veias é ilustradas rlcaccndientei. 
ehjito i.» saíiuda indignaciou, y ae citarán en laa histo- 
lA como ulernpto d« mciuidaiosa luulicic, del uusmo 
Liúdo que boy t«cordamos Lis costumbre» de los sihc.ri- 
tas. K1 tipo d» tu dama orbtocnltica, que vive reejiuau- 
tlo oieLiéA», arioioda eli balista, seda v tércioneio, y 
pasee, taudiditi, so cauJajc, vavu» tacupitlcs y algn- 
TiAí Veras des envuelta, pasar- A 1 * categoría de tipo bis. 
íézico, v su recuerdo .-scLturá la misma sonrisa irónica 
qtiu hoy produce ,-L Reí bcriuosv posíai- Coridon, cauta, 
do por Virgilio, 

La lúgica La uemostrado con ¡irucision que el amor ú 
la ;,au la ss afcaurt.c. Eu electo: por lo» nusmos agentes 
qninÍMs y ti mismo fuogo ccutrál se han producido las 
Jlannra» de 1 .a Mmioha y la cordillera do los Andes: la 
mista* pala iuáudublciucutc removió toda la masa. 


j£;i>*itariOt-,cy/» rhíOVtf^j/v 

t&fTUfQ, féJijmWHt* 

‘ ávÜOUC¿t ó trsú'vxit’.*; 

Xó sabiendo qué hacer de dos raro» de ocio Qué tengo 
ú L semana, uu ponsedo contraer matrimouio para em¬ 
plear ese tiempo, quedando en Libertad do usar lo rea¬ 
tante A mi «.bodrio. Soy cuáquero cu religión, libre- 
éoniliiam un economía, y defiendo un TinJltie» las idou 
mis xaao.ee»: capital treinta luil duro»; profesión orto 
pédico; estado soltero y sin hijo». Los Jema» puno «no- 
tus sk- nniinciurán un los periódicos. T.ú que pircicipo i 
usted poi si gusta concurrir ¡i mí »abnsuv.,i 


(S>£ ryirMil. 

"Lusuisimo señor; 

Estanco dispuesto que 1 .» dilección de su dijuo ciugo 
y la que actuiiLaionta dcsenifisSo au rtfnndftu por ulliuui 
vez eu uua sola, Ue ereulo cuíu ini.ei.le, para r-1 incjiv 
atimpliniit-nto de dicha órdai, pedir á V. y. *<, ninui- 
monlo. 

Lo que pongo vu su coi.«.cimiento por si ac digna 
apltbar cst,: atrevido p'lisuraiciit,, adriiinistraílvo.ii 

¡fíigta-n las :érmu..ii di eosenmbroj. 

!.ú m-v'io, w wmiVtii». 

'jj&iai'n' t/tn efwto «q 

• Sí. ü. .Y: 

Uu pcquciio defecto fírico roo impide brillar en la 
tribuna: soy muda de uacauúuito; eu caia io tango 
cscriics cían discurso» de electo seguro, y rui íu- 
Baancia sn tato distrito cJcctoral es abíoluta. lTs%á, por 
.;! contrario, posea una voz a:nj¡wtio¡;( : y le ialun fro¬ 


to* y cuj'dicicuw iutalitótualo» pora h..l>Ut zuce las gL 
te». Naestan» dotas, aislads*. *011 iniilUiü: pero lUi'.dá» 
por ¡aedio dei matrimonio, harían de ao^-itros uu gr:uc 
orador prrlamentatio. Sírvase Vd. COiuesti: prurito 
porque en mi impaciencia por oir mia duennos, pienso 
hacer propcsiciuuc» al progunero da la villa, ó que cu* 
señen estos trozos de elocuencia ¿ au cotorra.* 

tC&*Hité¿<rji2£i SlSbfliOJ'ÓtOj. 

i/bjr dru//t*j, 

• Sres. B.O.T.yC‘: 

Isla Coriseo, sin 111 ujéses: varcu.-é v’cir.iiii.’iao. íleui!- 
tanno? orr*a tantas- ed»d, irrlíjir-eiibe. icio, en pecho; 
paso, seis arrobas; precio», arreglados.. 

La robusta constitución dt? la mujer Kitma iaíluuá 
tiatnrnlHiente en el estado sanitario, y de-Mpatccerau los 
sincopes, Lnsnüos y desmayos, .as convuLionca ner¬ 
viosos, las palpitaciones del pecho y cU'uas eafeantxU- 
dcs de salón. Será coso, corriente -/es i un pariré, dz <a- 
nulia criando con riveron á sos hijuelos. 

El amor A la antigua se considerará como uu c«aira- 
glo del cerebro, combatiéndosn ya. por medio d* ducha*, 
ó á fuerza de acónito, ó A punta rio lanceta, según ios 
sistemas vulgares de los tiempos atrasados; j»i medio 
<le fuertes detonaciones, ó mirando fijamente al sol, ó 
turnando aire* colados, según la medicina do vntáaócs, 
eu que la Iu 2 , el viento y el sonido seria Jo» agente* te- 
Tape.útJcos. 

Apenas note un ciododoao que sus ojos »¿ fijan tunaz- 
mente eu 1 * cara, de su vecina, que ses pica lu siguen 
maquinalmeaite por la «Jk. que sus manos abren ain 
querer el Inicua, si la muchacha está Mamada, y que 
siente un deseo inmenso de toma»la por esposa c-iando 
ninguna razón mercantil ó política lo erige, ulamiido- 
por aquellos sini/ómas fúñeseos se pondrá cu tnuio» del 
médico alienista. Si uu padre observa que su iuja pali¬ 
dece, y escribe ó sola? rcnglanfcs dcaigpaalr?, y tiembla 
cada vez que su hermoso ptofesor de qoiimca ht habla 
délos reactivos- y los ácidoa, comprar-, por prucaueiun 
una cfi.mjw» de fuerza, y hará clavar los nuieLW de *u 
alcoba. 

Pero estos fenómenos serán poco /recaentes El mis- 
tariosi leagttaje de les ajos se'couvertirá tai idioma 
muerto. El ji3“eu roa» seusiblc ssiracjara la mano do 
una lierm'-9*, como quien opricie v.l aldabón de una 
puerto- Y toa sabios dirán mil desatines al comentar ¡a 
paLabra "atinas, cuya íignlficaciua su habrá perdido. 

El aurnr .será rsXcJúidrt por inútil de mundo del tra- 
brtjo; laíaruuilidnd ruinará «obre Ja rierra; lo» grite* de 
Lo» üluíaos soñadores quedarán ahogado» on «l c*LrsT>i- 
U> de Lv» miqui’mí: emancipad.'. U mujer d»ii:isufri¬ 
ble servidumbre, la úIcuiiil rirvnluciun sólo tznidrá que 
jiintir ya la úiUtua foima de la. igualdad el t.ag-. íunco. 

Y se conseguirá iegurvnentí ¡Oh, s!' Apena» lo, ley 
sabia redactada en idioma raiivc-a.*.! -c prar.inlgim, u.¡- 
talbu'ui uon ira los curéis, tu couvmrtitdu 0.1 c-iUc-nm- 
11 c* las enaguas, caerá»! las nvn sm al iiirlu. *.■ apagaré 
lit lumbre en lo» humillo», y subirán á la calle éi.itiua- 
Oidos, hombre* y mv.jcrei, i ».-lcbror U grflU to¬ 

cio» en rruye o - ,-aron. y dii'crrníiándcnf- sólo en las ws- 
dur.ii. El vocerío y J« aprituras demot.a-ar.Ui ti Júbilo 
de todos. Se estrecharán los crudaáauos en la plaza, pe¬ 
reciendo .loíccadoi por Lá alegría '.i'AhllCn. nnrchnx inu 
coutra. , 

J-c-aso »? Ur en Inu, periódico» de. poivenii u»t: vpi- 

Módlu, r ; r.z Ir. igaaidur de trages hace verosímil. 

«Los múlícu* muiiiclpalef letiruma »vcr do la'pluza 
ju cadtcas qn» por su frita de barba y lo abultado cíe 
su ah lomen hacia sospechar que llevaba otra víctima 
cu uu seno. Dxtsé :i practicar la upetaciun op&iraa, uiuu- 
du larío» Rsistcnla» rccouocícrún en '.a supuesta mujer 
a UdO de nucst-os mál rahustOA dipU'Ailr.s 

Jos¿ Eso-vaxüzz liiusuax. 


LA CONDESA DE ESPOZ Y ULNA, 

Cuando esc* sé'iora cataba en peligro ¿u tuUcUu, 
timos coa necesidad imperio** de dar á oonoect su »»u«, 
rtcffuüíanioó A quien wbc rancho d* ella, y nos diju: 
-Yo pudrí»: «n «focto, darla á conocer en todo lo quu 
v*l« si «Ua quiiisra, pcrn ¡10 »|ucrcá;., 7 uo ha uuondu, 
cu of«Cvo, No nodcrriW p-.r-ü, dar A conoto- mú» fu-a 
aquello* hcclioe que son rlc nública notarle-l .d- 

Üftñ» Juana María de YutíU, - .iíiu ú-: Eapuvy Mina, 
nació tu la Coraíia u! aíl > de l*Vi, 

¡Snspudrí», D. Juan .Antonio d- laYega yduña Marfil 
Josefa líaxticcz y Lowria, cían honrados ynAíiwco- 
si creían tu*. 

fsiendo rauy ni'x todavía enlazo su destinó el del 
ilustre general D. Praanistu Es pez j Alina, uua ti» Iti 
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XT*jm.CO COXTRa EL jEKSSXT. Pftllí. , 


glorias mis legítimas del ejército español en el presen¬ 
te siglo. El nombre de Mina está grabado con letras de 
oro en la Historia patria, sos hechos son tan notables 
como gloriosos, y su recnerdo no bb extinguirá jamas, 
doblemente habiendo dejado entre nosotros al abando¬ 
namos para siempre, á la dulce compañera de sa vida, 
á su tierna esposa, que nunca le abandonó, ai eu el des¬ 
tierro ni en los peligros, y que siempre fue, es y será el 
amparo de los pobres, el apoyo de los débiles, y k 
madre piadosa de los huérfanos y desamparados. 

Pocos meses después de su matrimonio, qu.e fué, si mal 
uo recordamos, en 1821, el general Mina fué desterrado 
á León, pero inmediatamente el gobierno comprendió 
la importancia de sus servicios, y le llamó 4 Madrid para 
encomendarle el mando en jefe del ejército y principa¬ 
do de Cataluña, 

Primera aoparacion.—Es indescriptible la terrible 
pena que sufrió la condesa en esta época. Interin el pue¬ 
blo de Ja Coruña celebraba con alborozo los triunfos 
conseguidos por el general contra los enemigos de la 
patria, la afligida esposa tamia siempre recibir noticias 
infaustas acerca de k preciosa vida de aquel hombre tau 


superior y tan hidalgo. Cuando su esposo, después do 
combatir hasta el último momento y de la honrosísima 
capitulación de Barcelona, segnn la bella expresión del 
gran Quintana; «Se llevaba al extranjero como en de¬ 
pósito la honra nacional,ella le seguió al destierro, te¬ 
niendo que arrostrar ñutes grandes peligros, y la honda 
pena de separarse de subuena y excelente madre, á quien 
no debía volver ¿ ver. 

Cuando el sitio de la Corúas, en 1623, tuvo que salir 
precipitadamente con su padre eu dirección 4 Lisboa, 
y a! regresar algún tiempo después ocurrió un hecho 
notable que merece especial mención, pues ól sólo reve¬ 
la el gran corazón que posee esta ilustre señora. Iban 
con nombre supuesto ella y su padre, y en la misma 
embarcación, disfrazado, viajaba el entónees célebre “So- 
ulitano,» noble anciano portugués, aunque de origen es¬ 
pañol, uno de los jefes del partido avanzado, y pros¬ 
cripto, qne tuvo la inconcebible imprudencia de colo¬ 
car en la copa de su sombrero papeles y documentos 
que, á caer en poder de las autoridadesdel rey, entónees 
absoluto, de Portugal, hubieran sido como la sentencia 
de muerte de centenares de personas, porque la reacción 


sn Portugal era feroz. Al arribar al pequeño puerto de 
Camina, el viajero desconocido excitó sospechas i la 
plebe y i las autoridades, que procedieron i prenderle, 
en un ligón donde ss hallaba acompañado de la jó vea 
casi niña esposa de Mina, ínterin el padre de esta había, 
salido por la población á inquirir noticias. Entran los 
soldados, arremolínase la plebe, y el '‘Solitario,., en un 
momento de terrible angustia, confia 4 la júven que los 
papeles ocultas en su sombrero, que pasarán bien pron¬ 
to 4 manos de sus enemigos, van i comprometer la 
vida de muchos individuos del gran partido liberal de. 
Portugal. 

En nu momento de feliz inspiración levántase 1» jó- 
ven esposa de Mina y sale hasta la puerta de la iiabi- 
tácion, y áDtes de pisar y trxspasar sus umbrales vuelve 
ya con esa calma y tranquilidad que concede la Provi¬ 
dencia á los séres puviUgiadoa, se dirige al sitio donde 
se hallaba colocado el sombrero del proscripto, y dice 
en perfecto portugués: • O chapea do meu pai „ y sale 
con el interesante depósito, habiendo salvado por un 
acto de abnegación y sangre fría infinidad de vidas 
amenazadas por la ceguedad de la pasión política, tan 
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jjya^ia txvnc intolerante con sus enemigo*. Zi.y> be- 
elit» ha inepúado tm bellísimo comance i aa cariñosa 
árnica, ian querida hermana la ilustrad* escritora se- 
üor» doña Concepción -Arenal, <MM rinotnview eemlnra- 
do el iri¿o camino da la vidn que recorre con paso 
firme da florea que bcouu al dulcí ilion no de los bene¬ 
ficios que dispensa i los pobres y dwgruríados, b*st* 
ría para colocarla en primera, linee, entre los sóror. tupa- 
rtares, la esmerada asistencia, él amorom cuidado y la 
herdica resignación conque ha suíride uno por nnn, día 
por di*, hora por hora, todos los dolores, todas las au- 
gusttu que ha experimentado ditrinte en gravísima v 
penóla eníemedad ia Ilustre señor* que nos inspira «sa¬ 
tas lincas. - 

■Llegó i Inglaterra, y allí la esperaba un* vida de ab 
negación y de sacrificioe. DuiaOte tan luga y paocia 
«migración, £oó el ¿ng«l tutelar de todos los emigrados 


Erpor y Mina ha sido nombrada viceprotectora de los 
ostxblemtuientos benéficos de Galicia. No puede entrar 
en el plan de nuestro trabajo escribir au biografía, que, 
«i tendría el mérito de la imparcialidad, como obra do 
una persona extraña, en cuyas apreorariones no patalea 
i afluir el amor, ni el ódio, seria aroy incompleta, por¬ 
que no sabemos de ln condesil de Mina mis de lo que 
todo el mundo sabe, que es la Providencia de Galicia, el 
Angel tutelar de sus desdichados hijo», que la llaman 
madre. L»3 beudiaicncs de tanto* infolit«s waw con¬ 
suela, hallan an poderoso eco en nuístio cor«an, y nos 
parece que en la historia de la Beneficencia debe escri¬ 
birse con respeto el nombre de «a criatura prodigiosa¬ 
mente organizada para el bien; de «se s.«nnv mujer que 
no críate más que par* los desdichados; qos lea consa¬ 
gra su fortuna, su inteligencia, su coi asen, su vida en¬ 
tera ; que lucha sin descanso, mabuja sin tregua, aom - 
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aquí, 3 Ín embargo, para explicar un tanto nuestro graba¬ 
do, alguno* datos publicados por los diarios de esta córte, 
y que perecea basta ahora estar revestidos de exactitud. 

EL preaideute que ruó del Cousejú ds ministros, salía 
del Congreso el martas, 27 de diciembre último, á las 
siete y media de la noche, didgióndoBC an su carruaje 
ai mi tus teño de la Guerra, acompañado de sua ay mien¬ 
tes Srcs. Vandin y Moya. 

Al llegar & la calle del Turco, »s encontraron dos co¬ 
ches detenidos *1 final de La misma, desembocando ya 
en La de Alcalá. 

El cníriuje de! conde de Reos hubo de detenerse ante 
aquel obstáculo, al parecer carnal, y con objeto de ver 
cu qné consistía, la deten Aon. el ayudanta Sr, Moya, 
que iba al vidrio, se asomó por la ventana de 1* perte- 
rueli. 121 general y si Sr. Nandin ocupaban el testero 
del carruaje. 
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que acudían presurosos, más par ver A su "Oonrrali,.. 
Como ellos la llamaban, que por recibir su óbolo. En tan 
largo destierro, Cata afligida sudor* sufrió al gran dolor 
de perder & au madre: destuse, aquejado el general de 
nn?. grave eniermedad, au padre también poaUado eu 
cama y en peligro de muerte, y ella, multiplicándose, 
«©odia i objeto? ao caros, 

Cuando la tentativa de 1330, quedó en Lóndres acom¬ 
pañada, de au padre, emigrado también, y durante aque¬ 
lla azarosa y peligrosísima, expedición suñiú ¿raudas 
amargar**, pues el general salvo auUgrosamanta éd 
más de nna ocasión del plomo de sus enemigos. Regre¬ 
só i España en 1331, cuando i su espose *e le confirió 
el mando del ejército dc.l Vorta, dedicándose al cuidado 
del general y aeumpaiiáudole siempre con solicitud y 
resignación. 

Tn muerta del general Espoz y Mina, acaecida en Bar-1 
.'«luna cu L55W, siendo capitán general de Cataluña, fuá 
nn golpe terrible para su afligida señara. Su coraron 
qnixb' proíaaiLaieuUs herido y aervtirj i Galicia, acora 
pañada de los rMwvs prwiosco de su que-ido é inolvida- 
ble esposo: reatoó que conserva en el oratorio de su case. 
En aquella turaba parecía depositada toda su existencia 
y ai fin despertó de au dolor pata servir de mn soda A 
lo* dnsgraciadu*. Su vid* entere. ae reausuiue en serna 
breves lincas, ustampculas «n la magnifica memoria qu* 
sobre i3*anScencii escribió La a¡Éor* doSU Couoepcion 
Arana!, y que cansa om verdadera adauraciou y fui pre¬ 
miada. por la Academia de. Ciencias morales y políticas 
en el concurso le 1&3Q. Dice asi; 'La señora condesa de 


bota el hambre en los años de escás*!, arrostra ia maci¬ 
ce ea las epidemias, especie de pirsoni finará on dí !a ca¬ 
ridad do Sao Pablo, punto luminoso de ajos que Dios 
cubica, en él cuadro sútuOríO dé los dolores ñámanos... 

En ibil toé nombrado tntor de dolía Isabel y dolí» 
Fernanda d& Borbon el exclarecuiu patricio ü. Agustín 
Arguelles, cayo nombre lleva en al «1 elogio mis elo- 
clíente, y éste puso por condición para admitir la tute 
la que la viuda de Espaz y Alina había de ser el aya de 
sus menores. Resistíase esta señora teusrmeníe; pero 
cuando se le Hijo que asi convenía oL bien público, ce¬ 
dió. Allí iuii la aladre cariñosa, el prudente Mentor de 
laj princesas, Á quienes inspiró tantn enrifio y confian - 
sa, qno el temor de desagradarla hacia que cediesen eu 
su* caprichos. 

Al salir de palacio volvió á entrar en los establecí- 
nueutaz de beoeficeucia. y su casa cu la Coruña es na 
asilo donde los desgraciados y desvalidos encuentran 
toda clase de «morros y consuelos. Su caridad es i Lus¬ 
trada. comprendiendo que enseñar al que no sabe es 
una ár. las mayores obras da misericordia, ha estableci¬ 
do i su costa do* escuela*. Una de párvulos y otra de 
adultos, como si quisiera preparar un porvenir mélica 
tríete a so* semejantes. 

ATENTADO (MI EL fiBMR VL P8JDI, 

No es, por desgracia, posible dar crac toa detalles acer¬ 
ca de este gravísimo acontecimiento, porque aún no Imn 
sido descubiertos los autores del crimen; apuntaremos 


£1 Sr. Moya vió tres hombres vestidos ton blusas, 
que i** apuntaban non carabinas ó retacos, y no tuvo 
tiempo ¡ni» que para decir:—¡Báje»* Vd., mi general, 
que nos hacen fuego! 

Inmediatamente jasaron tres detcuiaciaues por el coj¬ 
udo izquierdo del carruaje y vanas otras por ti dere¬ 
cho, ia* cuales faeror, hechas casi dentro del noche, en 
términos que el conde de Heos tenia los granos de pól¬ 
vora señalados eu la cara. 

El cechero entóoccs castigó enérgicamente a 1 cj„ ca¬ 
ballos y estas arrancaron bruscamente, atropellando a 
los dos carruajes antes mencionados que A La lucrada de 
la. calle del Torvo obstruían el paso. 

El general fiiui recibió una graririra*. herida en d 
hombro y atraen la mano derecha. Su ayudante señor 
Man din, tenia y tiene año dea ti osada igualmente un*, 
mano. 

Por desgracia, todos los recursos i» la citaría y lo* 
cardado* de sus muchos y buenos amigos, no han podi¬ 
do conservar A la patria la vida de! general Priui. Víc¬ 
tima de un Crimea horrible, ha descendido i ia tumba «a 
ti momento eu que 1* fortuna paree!* haberse ojmpla- 
cidoen colocarle en lo más alto de si rueda. El acutí - 
mienta que su muerte fia causado ha sido proluudo ¿ in¬ 
menso. Si como hombre político está iajato ni i pesio - 
a&áú y contrario fallo de su* amigue ó au* adversarios, 
au valor y peurí* militares, sus gloriosas paginas de 
Africa y Méjico. lo harían acreedor t los unánimes 
aplauso* de sus esa;?«ti iotas. 
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ANALES DE LA VIRTUD, * 

valor sereno. 

L 

# i 

Tierra de azahar perfumada 
En flores y frutos rica, 

De los campos siempre verdes. 

De las aguas cristalinas, 

Da los bosques misteriosos, 

De las praderas floridas, 

De los valles encantados, 

De las graciosas colinas, 

De las montañas gigantes 
De donde el mar se divisa. 

Tierra que el sol esplendente 
No sofoca, no marchita. 

Ni es del cierzo visitada, 

Ni de la escarcha aterida.' 

Tierra que las olas bañan, 

Qae las Auras acarician, 

Que riega el Miño abundoso 
Por donde A España limita. 

De tu seno brotar deben, 

Hermosa tierra querida, 

Ideas consoladoras, 

Torrentes de poesía. 

La luz que alumbra tus campos 
De belleza peregrina; 

El murmurar de tus aguas, 

El :Úte que se respira, 

Cuanto en derredor se escucha 

Y cuanto alcanza la vista 
Habla al coraron amante. 

El pensamiento sublima. 

Hace comprender al alma 
Las celestes armonías, 

Y según es venturosa 
Ó padece dolorida. 

Todo decirle parece: 

—Espera, goza, medita. 
j.Qué dichoso no desea 
En tí completar sus dichas? 

<,Qué desdichado no siente 
Algo que su pena •alivia '' 

¡¡.Qué corazón lacerado, 

De esos que dolor destilan, 

De esos que ya nada esperan, 

Qae todos sus bieues cifran 
En el sueño de la muerte 
No dice;—AQOi bOsuiría? 

Parece que ha de ser grato 
Sobre tus verdes colinas. 

En tus grutas encantadas. 

De tus ríos en la orilla. 

Reposar eternamente 
Del viaje de la vida. 

Parece que ha de ser grato. 

Después de tanta fatiga, 

Dormir en tu dnlcc- seno. 

Hermosa tierra querida. 

’ Oh! Tú debes ser la patria 
De inspiraciones divina», 

De sublimes pensamientos 

Y de virtudes sencillas. 

Aquí ni el odio iracundo. 

Ni la insaciable codicia, 

Ni el orgallo que provoca. 

Ni la bajeza que humilla. 

Ni la calumnia que infama, 

Ni la roedora envidia, 

Deben traer á las almas 

El vensno qae destilan. 

Aquí las grandes pasiones 
No alzarán su horrible pira, 

Ni sns montañas de hielo 
Los cálculos egoístas. 

La traición con mano aviesa 
No abrirá sus hondas simas, 

Ni los instintos feroce» 

Vendrán ¿ ragú- sus iras. 

Parece esta tierra un timplo 
Que el Altísimo dedica 


■ Ente es ol titulo óo une colección romane**, <*:i qu* %<• 
cantan accione* virtuo<a¿. 1 .a tjue r^tuvi-i!» en e*tn esta mn- 
sitriiLiOn en un folleto impreso. r inspirado perla gratitud de 
«SoUt.-iiio», y ijur dedico al padre de su libertadora, Lea»* la 
lónvralia de la señora comlcsn d* Ulna t[u* en «t» itáuiem ¡ni- 
bllellUOS, 


Al culto de la virtud. 

De la paz y de la dicha; 

Que comete sacrilegio 
Qttien de Dios la ley resista; 

Qae el pecado en este suelo 
Es profanación impía. 

■ Ay! Se ha visto profanado. 
Sangriento, ¡quien lo diría'. 

Y por los ecos del valle 
En mal hora repetidas 
Fueron las voces horrendas 

Y la infernal armonía 
De las pasiones feroces 
Con las ideas mezquinas. 

IL 

Los que absortos contempláis 
Esta mansión de delicias, 
Despertad del grato sueño, 

Fijad la atónita vísta 
Del Miño cuando al mar liega 
En la lusitana orilla, 
vCúbrenla hombres y mujeres 
Que vociferan y gritan 
Coa o’os de basiliscos 

Y con gargantas de arpías. 

Qne dennestau, que amenazan 
Entre mueras y cutre vivas, 

Y una tropa de soldados 
Con portuguesa divisa, 

Y nna autoridad menguada 
Que tal desmán autoriza. 

Es causa de aquel tumulto 
Una frágil navecilla, 

Qne debe ser española 
ÍV el pabellón que iza, 

Y tres personas qne á bordo 
Robre la cubierta miran 

El populacho irritado 
En quien sospechas escita;:. 

Dos ancianos respetables 

Y una joven, casi niña, 

Con trage humilde, y con nombres 
Que baja estraecion indican. 

Por las ideas que expresan 
Sus palabras comedidas, 

Por la indignación qne sienten. 
Por el respeto que inspiran, 

El atento observador 
Sin gran esfuerzo adivina. 

Que el vestido es uu disfraz 

Y La profesión mentira. 

La jóven, qne el uno de ellos 
Llama dulcemente hija, 

Entre grandes ni pequeños 
Puede quedar confundida. 

Porque del vulgo la aparta 
La luz que eu sus ojos brilla. 

Re velación de una alma 
De esas que el Señor envia 
Para consuelo y amparo 
De las hucuauas desdichas, 

Laz que parece el reflejo 
De alguna llama divina. 

Estos tres desconocidos 
El suelo portngués pisan, 

Y sea por guarecerse 

Del sol que erpkndente brilla, 
Por hnir la muchedumbre 
Que los rodea y hostiga, 

Porque estén las aparieuci.as 
En más perfecta armonía, 
Aceptan en un figón 
Los manjares qne les brindan. 

Y acercando un tosco banco 
A una mesa poco limpia. 
Conversan en voz tan baja 
Que no puede ser oida. 

A juzgar por la expresión 
Que eu los semblantes se mira, 
Hablan da pasados males 
6 de futuras desdichas: 

Y no os mucho si las temen, 

Que la plebe conmovida 
Con murmullos y con voces 
En torno de ellos se agita. 

Aquel de I 03 dos ancianos 
Que llama á la jó ven hija. 

Rale por ver lo que pasa 

ó por que tal vez conciba 


El medio de conjurar 
L?. nube que se aproxima. 

Apénas parta y se aleja 
La plebe se arremolina. 

Y pasando los umbrales, 

—Mueran los traidores,—grita. 
Venios tristes viajeros 
La estancia al punto invadida 
Por una turba furiosa 
Que vocifera y se apiña. 

El anciano palidece, 

La jóveu lo vé y se admira. 

Aunque ignora quién ser puede 
Su noble fisonomía, 

Sus maneras, sus palabras, 

Sus ideas atrevidas 
Le parecieron de uu hombre 
Que ante el miedo no se Lamilla. 
Quiere alentarle, y él dice: 

«•Si tiemblo no es por mi vida, 

••Soy portugués, soy el jefe 

• De nna sociedad proscrita. 

• ¡.Veis de mi tosco sombrero 

• La ancha copal Allí se archivan 
"Diplomas y docamentos. 

"Y de nombres largas lista» 

••Que son sentencias de muerte 
“Sí de ellas tiene noticia 
••Esa turba y el monarca 
••Qne sn odio personifica." 

Y en tanto el buen anciano , 

Muestra clara sa desdicha 

En el dolor qne le abruma 

Y en la inquietud que le agita. 

La plebe más se enfurece 

Y con palabras le humilla. 

Una tropa de soldados. 
Instrumentos de sus ica3. 

Penetra en el aposento 

D: nn juez innoble seguida. 

Que dice al triste proscrito: 

—Date preso á la justicia. 

iir. 

Ya se v¿ solo en la cárcel. 

Ya cree que le registran, 

Que la flor de Lusit&nia 
Siega La feroz cuchilla. 

Oprimido el corazón, 

La triste mirada fija 
En sn joven compañera, 

Qne, levantándose erguida. 

Por entre la multitud 
Con paso firme camina. 

Lnégo, volviéndose atrás. 

Como quien algo se olvide 
—El so\rBKnno pe mi ranu::. 
Dice, y serena y tranquila 
Recoge el fatal sombrero 
De que penden tantas vidas, 

Y con él marcha de nuevo, 

Ni despacio, ni de prisa. 

¡ A dónde va», noble jóven! 
jA dónde v.us. dulce niña! 
i Ay de ti si en ese pueblo 
Leves sospechas excitas! 

¡Ay si recobra esa arma 
Qne á su ciego fnror quitas, 

Y al sorprender tn secreto 
Tu ilustre nombre adivina! 
j Sabes el riesgo que corres ? 

| Sabes la tierra que pisas, . 
Candente por las pasiones 
Que odio y muanza respiran? 

El torrente que entre rocas 
Rugiendo se precipita, 

El huracán que en la selva 
Troncha, destruye, aniquila. 

Es menos ciego y furioso 
Que las populares iras. 

Como el poeblo de Israel 
Entre las aguas camina 
Que al mandato del Eterno 
Se apartan y se retiran, 

Así el furor de la plebe 
Dios contiene y apacigua. 

Así atraviesa la jóven 
La muchedumbre en dos fila*. 

Que no !a insulta cobarde 
Aunque suspicaz la mira. 
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El depósito está en salvo 

Y en salvo quedan mil vidas, 

Que soiCDazab» Implacable 
Del verdugo la cuchilla 
Pueblo, que aun ciego, irritado. 

En aquel terrible día 

Oíste la roz solemne 
De la voluntad diviuft, 
tajando partir en paz 
La dulce du* conocida, 

Eta jóven que hoy j-raper** 

Será la mujer que un dia 
Dará «jemplci eo esa patrié 
Que le ha negado jásetela *. 

Que eo aros le Ir. virtud 
Ha de CuúSagfai sil vida, 

Tor i os bneuos respetada 

Y por loa pobres bendita 
La vox pura lo» doliente 
Tnn dulce y tan conocida. 

Los ojos que tienen llanto 
Para eoiím las dasdicluw, 

El corazón amoroso 

Que A loa miserfuprohíja, 

Ei alma dondo hallan eco 
Todo» Is» voces divinas. 

;Oh, tierra dé Portugal, 

Así «1 ¿oilcr í 8 bendiga 
Couto bien hiciste á litpaha 
Re 1 petar, ¿o 14 islls. vida' 

Coxcektox Aren tu 


TEATROS. 


V\j. o'»iu/ '. etcraoM-Kcrtv.n— K‘ 

OfnílRtt. — 1 '* .,'iftllUiv .vn? tréii — M frrrt,.., -jn/r*,*,f-j.— tJ pi~ 
Ata,. ■/.—f i ncji'.V'• i»k «• ¿K'i'a.— 4‘/ r •oO.y. v tíeánw- 
se.-Hiy, mk, Us rK.v».i 01:1. ,»S. — AJ *<‘iw( «el 

JV^nir, n»ai.i **»t !■»• 41-pj^ y -j-v-ruí, <iri¡r¡et’ ! O» >\ Luit 
Mar.'lito >W Larra. 

Que d duelo como repapaeioo de una ofensa nuda 
tiene >le lacio nal, que sus [anéete» consecuencia» Laceo 
Criminal y sasurdó *L mismo tiempo ese combate que 
rada jinuííies.. y cuya, odiosidad ni A en apareo-*, atenua¬ 
da perol iiresistiblb impulso «[«pasión ciega ó ¿c vio- 
leatsw ir , del momento. todos lo sr.bíaio* y lo decimos 
rodo»- no e?, ptn- consiguiente, nuevo lo ñus £ este pro¬ 
pósito puedan ya desintos filósofos y moralistas. 

TU vea. por rafn mimo r,i obtuvo ana favorable aco¬ 
gida el drama Lances de Loriw, d: Tamayo, representa- 
at hice algunos años, ni 1» b.t obtenido mejor Ai último 
eaadro, obra, original do tro» jóvenes é ingenios,-s es* 
critoret, recibida. con bastante frialdad por el níbnoo 
en el teatro de Lope ds Raed*. 

.s: ol escritor que Anatematiza el dtraííu quiere ¿tire* 
darnos sus iitopnveaicates, su tarea « inútil, eicusxdo 
es su trabtjo; si pretenda algo mis, si es sn fntmrn qne 
221 costumbre blrb&ra se proscriba y se olvide; Arduo 
es el ctuintño y casi, UOA atreve mu» A decirlo, vana la 
empresa, jinchos años hsn trascurrido desde que Figa- 
to lo dijo: En ocasiones dotenuinadas todo hombre de 
razón disetnrirá tal vea como el primero de ios filóso¬ 
fos; otro íe conducirá di. seguro como el dirimo de los 
calavcris." 

El duelocg un vicio social, cs.poT consiguiente, esté¬ 
ril do toco punto el trabajo empleado para combatirlo, 
ni- ei individuo; y, sin wubwgo, y» sea por 1* índole 
especial de la obras ¿lamAtieas; ya porque los poetas 
que hasta hoy han llevado al teatro esto pensamiento 
hau olvidada la» jendicronu» especíales da las abran des¬ 
trueca» á representarse, ya sea, sa lia, por otras causas 
liuc * hora, ni podemos ni debamos iivesrigar, fia lo cierto 
quo lo mismo bu Linees de honor qae en Kl tUlano cua¬ 
dro, se ofrecen a 1» vista del espectador cuadro» aislados 
cuyo prmeiprd «Ufecco e* revelar ¿ Lis orara» la ini perico- 
crou ó la imputeuciri absoluta del individuo para resol¬ 
ver «1 problema, y unto sucede asi, que lo mismo en una 
que en otra obra, cuyoánilnicu as condenar el duelo, el 
protagonista acaba por 1 enunciAi A»u propósito, por dut 
n.1 traste con sus principios, por poner eu olvido sus 
tsotús y lleva, sus ofensas id himno del Aoicw. lY 6s 
esto lo que el público ritme derecho .i sxieir de los que 
turnan A ¿u cargo la misión ¿«instruirle! No, .cierta- 
mente. 

Yo. noca nastmw condenar una costambraarraiga¬ 
da sin presentar algo que la sustituya: no es suficiente 


• Huida Peucirtí CuU ¿U uiir.Jo, ocultando se uomLre. 


plantear el problam.» para dejarlo sin resolver, esto 
cualquiera puede hacerlo; el escritor qae acomete un tra¬ 
bajo de esta uaUxrs'iezA, tiene U obligación de ir mi* 
adelante; y si los dificultades hablau de arredrarle, bí 
tro contaba con futría» suficiente» para vencer los oba 
tácalo», hubiera debido guardar siiencio ó uropouerse 
tnás fAeil objeto ó mas accesible tarca, 

I resnutar In madre abandonada, lo» ¡jijo» »*.!i padre, 
la nnrra de una familia, U desgracia de otra, el luto y 
el liraJo de. muchos seres iooceoJes, tiene aloe uniera, 
pero elucuoneÍA cuyos efectos a*, desvonecau ansc la coa- 
sideracioa ct J» sociedad que ha de rcchararrr.*, de la 
rnlijar anradi que no* cstiaiAií- en poco, del.»n.igo que 
do» negará su aic.Dc, de lo.» hombres que nos schalaran 
con el dedo. 

Un hombre que por do dejar sin amparo a so» hijo» 
hubicta j’schastuio un 'anw de o»os ll(i<e,%dot de. I^ouir, 
cae hombre, cuyo espíritu fncrio hablara sabido vencer 
los impulsos 00 Bit a'iler», y satisfecho cod el triunfo 
que sobre si mismo había obtenido se preaentiae en 
sociedad coa vencida de que w babis hecho acuñador til 
•Aprecio y ni respeto de loa hombrea hoar.idos, y que en 
ves de ese teapeto y d« es* estíoiMion sólo desden y me- 
uospri'cin eticoLtr.-iiv eir torno saya. 

Tal es, en anístrj concepto, el rnodro que pora, ucs- 
iuuoi L/.AT- el desalío dsbéri* presentarse: la taris, serla 
larga; pero tul vez no seii* laiitil. 

Sea de esto lo quiera, FÁ áiiÍM/t cuadro es una obra 
bien pensada, planteada con intención y discretaraciite; 
pero escrita, si asi puede decirse, eu borrador, viene á 
sai «Icróquii de ua drama, una comedia en esqueleto, 
cuando aíiitiainoi i se. lepreucnUciuii, ttió» pArecia. quo 
escachabamo* un proyecto lie comedia, que la comedia 
miaran. 

El péusamisoUi sólu, sin accrdautBo. id.it Asuntos cpl 
só,ricos qne Ir» «ti 'otile t rail, sáu algo One atueuicc el tu.i- 
d:o dando varietlnd den tmui, es peca para joMcncr e-1 
ínteres; y que revela quici sriexpáriancia, acaso 
falta da tiempo para cornil arar e) rrahajo, explica qnc 
Jtt úitinw cuadro haya pasado como fugas meteoro par 
el cicla algo in.bLdo de nuestra cresa», úu dejar eu pos 
di oí rtiarro ni mainoriíu 

V ya que ¿e aiitnvrji habUEOS, bn&UQ ¿Olá dofilr que 
fj&a r.-remoj'iví Cejiifrlir, mucho ni- - cuidada cu Ui forma 
que Fl úUtnxo cuadro, ai bita bastante menos rr editada 
en el fondo, vivió también la v ida de las Horca: y no m&- 
recift tuá», d bien entre sus esccuas Adiuiiaiú'Jií algunas 
dól signad. neto magistrulmenta escritag y dtalagada* 
con rara habilidad. 

Y no est-tri» disranw d- la verdad, £ umareo pate- 
cci, quicu BoapachuBi qnc contribuyó mucho & la frial¬ 
dad cotí que esi-s do» última» obra» su redbiirron, la 
LmpacAntii ciirio? ; .dad que un esperado -couteciminuto 
Literario excitaba á la sazón. D. doorjurn Egtébanez, el 
artoT de T Jn J,u,iui nuevo, el infceiígen» trédifitOf de 
L,. pMÍflrO, el poete, de .Vo hay mal gi.í por bien -no 
vers¡(t, haló* añadido una más á la. á no muy larga, jns- 
ratnonte csrimaáa lista de sus obio», y Loe homlm, do 
lien, comedia cayos loores re can tabón en todos los to¬ 
aos posibles, estaba llamada A eclipsar la merecida f»-‘ 
ma de los re, As preciado» joyas de nuestro mate o coa- 
tcaiporáneo. 

La. primer» tepresenmciou do 1 a comedia do Eatl Ira - 
ttez oírocA al comenzarse todos ios curactózee de una 
verdadera aolecnnidiid: el salón estaba v> n^ple ta mea le 
lleno. A3li cminenciae en la. liuratnia y cu las artes, 
allí hoinbiea político» y hombres¿c ciencia, por twlaa 
partes eucontiáLause lastro a conocido» de personajes 
¡llevados y ds dornas hcrmcsA;, y ni ul aspecto paco ele- 
gsatedél teairo ni la dbpnnicioti anti-estétuat da las lo¬ 
calidades irrpedijuj que ul guipe de vista faeae adiui- 
raUe. 

Terminad» la sinfonía, que nadie oyó, éinpssió la ra- 
prescntscicmde U obriéntaedio deunsñlínciotiupto- 
fundo cmno rsipctnoso. El público «sub* dispniwto A 
saborear ua manjar «oquislto, y L fntr ác buen gastró¬ 
nomo r.'Oqnsria perder ui una sola de los impresiones 
preliminares. 

De 1»» benévolas di»po- roiones de la oirniou fuerou 
testímonro elocuente las Aplauso*, uo tieurprs justos, ni 
mucho rafeaos oportuno» siempre, con que ■■>*< < 1 « uaa 
ves íué latemtüiyidji U ejocudoa del primer acto. El 
espectador que rr.iere apUudir, insiste con dificultad 
de tu empeño, y toó praeiso todo lo absurdo de uu acto 
segundo, incoaveuíeuU!, inmoral, y instituid» por com¬ 
pleto do ve*c-siimilitad, pora que el éxito curueusaav 1 ! ¿ sor 
dudoso. 

El drama. correciaoiBüte escrito si bien con alguna 
lí«clac: '10 de muy mal «ficto eu lo» ciCéílaa d» pasión y 
movunrenut—está, cuma lo» de ras 5 del mismo «atar, 
scubnuto d<* oubámas uo toda* iucoatrovetriblc», ni to- 




d-’-s uircvai, pira qne casi siempre se reciben con aplau¬ 
so, y ofrece en »a desenvolvimiento uu cútanlo de tto 
rías CXtrafiOs, qnc consiguen oscurecer y afearla bullen 
innegable del paaaarnUmta iindamcntal. 

La erees.", sida de la obra por una parto, y por otra «1 
tiempo trascurrido desde ce.» ersarou su» tcpreseula- 
ciones, nos escoltan de hacer <L alia nn eximan qn¿ ni 
ofrece ya Interes, ai podría mfeao» do pareigsr inoposcu* 
no, pues .ooutiA La que ulgan diario esperabt, la obra 
del Sr. Estébanes no b» dado origen A polémica, ai noria 
ciarle; porque tindío discute acere;» dí una obra, que, 
sexo cíales fueran sus tendencias literarias y pihtua», 
es mala nrtf»ticam,-:ntc. coaaidírada. 

No taita qtiifeu aasgunt que Fe* fcvMrev d« (,uh es 
scnnil Umcotft un arreglo ü*c ¿« faux ¿om nomwe», de 
Victoriano Sardón, coreo so h», dicho tambiou que Fl 
pañuelo Hunco de Eusebio Blasco «s tina tradoccioa de 
Alfredo de Mnsset. Si es as., de lo crawl no reepoudfi¬ 
ar os, imuesario sa reoonocsr que ha cabido am? úrstiuta 
*uerre ( cada nao de lo» do» traductores. 

fin lo une á El- pañuelo blanco se refiere, podrá tenor 
algalia analogía oun El eaprielto de itussat; ¿ero *i 
tiene en cuenta que esta últiiua es una oomediit en un 
acto y que el *xcntor español ha escrito uu juguete 00 
otes, maaten eado viva la curiosidad y despierto ei in¬ 
terés á pesar de «ata triple tttwucina, algo hay que con¬ 
ceder al ingoaio y al tu. jeito de Ensebio Blasco. Fl pa 
ñttelo Harneo no es mu oor» perfecta; aca»,» Q n eeusor 
demaeiado severo ó un anslizijioi escruyaloso. «acontra 
se iuvürisiioDitud fea algon.vs sitnacioues, exfravsgan- 
ciade mal gusto eu algunos caractérua, dnrenriad» koíiou 
para al tiempo cue se supone trascurrido; pero, sobre 
ser estos lunares fácil» de remediar en obras sares-iva*, 
háilaníí '.ompansAdos cou L grada delirada de algu¬ 
nos chiitray con el ingenio que revelan alo ni- n * dina* 
uw.-ies. Do uaa manera S de otra, nosotros apUadimo* 
A Elíseo, porque cresuio» que id abandonar el género de 
La etiOjia dol diablo y de i‘Ma y Firy«uv, lia entrado 
por el buen camino 

No no» atrevanuaosd *;isteuer que todo ¡o debido al 
mérito literario; poro ti obligación nuessntdejar seoíado 
que por priman ves en cj trascurso de muchoi afio» re 
b¡v dado «1 caso de que sobrevivan al m*t de diciembre 
doa obras escrito» para, la» fiestas u« Navidad. Fl we>li.- 
nero d» -i N¡.oa, obra entreverada dé draina seuiiiueaLal 
y zaraael» de gr»u espectáculo (ais sartuel» que ¿rama), 
ha dado y continúa dando provecho á la aiupre-vi ¿el 
teatro de JovelJanoí, ya que no proporejoue hvii.ai eu 
autor; y en el coliseo (patees le trtotj de los linios se 
aplaude toda» la» noches una sátira cottira la» aocicña 
des dé crédito, que lleva por letrero Fi potosí skLmk- 
riuo. 

St 4 esta darteior. fabulosa de. uua y de otra obra hau 
coauibuido más los músicos que los poetas, ú juú¿ los 
pintores <.ac lo* músicos, cosa «s qas Alá los artistas 
deben arreglar éntre si, repartiáiidcre la g'lftri* coren 
más conveniente 1 « jairccricre, de nudo qu*cada uu«i 
quede satisfecho coa el pedazo que le corresponda: y no 
featará demás que sran a too driza en el repartimiento la» 
crapctóA», los sastres y dferu.fta nn? han dado ¿ uno y 
otro espectáculo brillantez y ludmióuto Innaiudot. 

LtrWe la*, varia» oasas que Aprende el curioso m la 
nueva, comedia. :le Larra Fi árbol tH P.uaíeo to uu» q & e 
hay arañazos taxi,trola, sor contar con otros descubri¬ 
mientos no meaos psre^rinos, saficrenté» para perdonar 
al poeta que con trisólo propósito de repetir poi ruilfesr 
ma ver algunas máximas da moral rasara, se baya ido 
á buscar los pcmnzjes Je su comedia, n uri pupila J’a - 
huuak, á un luuirdo para todos desconocido. 

DificD *i crear caráctere* «a qa» Apart»re» unidos la 
verdad y él arte: difícil t tmbífen hallat situaciones wr 
que ¡u¡aa jautuiaenje exnntteud y grada: es difícil 
concebir nn pecaamiéiito eu que ¿o éuila/j¿n lu origineJi 
dad y la bel]iza; es rlifrc.il desenvolver e»ie pettwainren* 
tú fúndalaenial prest iudole agradiblñ forma y ncir - 
dolo con loa atavio» que inspira i» ;ui«grJiao»ou tica 
y fecunda ¿al pnera^ sí, muy difícil «$ todo esto: preci¬ 
samente eu vsuccr e-iag dificultades está el mérito dul 
autor dramático. r.rcctsameDte. poique á muy poco» fe» 
dudo vencerlas, son tan escasos tu 1 * historia nombres, 
como Lope ¿e Vega y Cahler-m; ptsro, pin b* 1 « mismo, 
el que en ve» da vencer «»os obstáculo» los soitca eon 
mis ñ ínáoofe habilidad, el que para nrererrUr aituacío- 
nes no vacila en variar de una escena L ota loz carao 
tire» do lu» personaje*, salta, por encina de Is veros 1 . 
militad, olvida la lójica, y cnai prereinde deléfintido 
(Aúnan, podrá »*r consíderado fiemo uu ingeutoso zurcí* 
dor de cíccuaí aisladas, será, todo lo xná», tm chispean* 
te y festivo versificador, pero ni puede Aspirar £. oitu 
cosa ni referees aci tañido por escritor drámatiro. 

Y si el autor de Fl (triol del Paraíso no pudiese aducir 
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mente en su álbum este solempe y excepcional aconte¬ 
cimiento . de inmensa trascendencia para nuestra pa¬ 
tria. da un grabado tan extenso, exacto y costoso como 
el acto «auge, sin reparar en sacrificio alguno. 


otros merecimientos que los contraídos en su última co¬ 
media. cuando la posteridad tratara de juzgarle, por 
Dios que no saldría muy bi.-n librada su memoria Afor¬ 
tunadamente para él, antes de consagrarse á predicar 
moral de ama de llares, había escrito obras limpias de 
tan loables tendencias y de Un modestas aspiraciones: y 
esas obras—no nos referimos A las zarzuelas bufas—abo¬ 
garían en favor del celebrado autor de La ora/uon de la 
tarde. 

De El árbol del Paraíso nada diremos porque se ofre¬ 
ce A nuestro eximen como una série no interrumpida 
de preguntas sin contestación. 

¡Por qué tal hombre se esconde? ¡Por qué sale? ¡Por 
qué entra? ¡Porqué esas amigas se creen ahora! ¡Por 
qué dejan de creerse después? ¡Por qué el esposo tal con¬ 
fia en este momento? ¡Por qué desconfía poco después 
y vuelve á confiar en seguida y así sucesivamente? 

Todo esto el autor lo sabe y tiene la crueldad de ca¬ 
llarlo, con que los espectadores tienen que adivinarlo ó 
tomar el partido más cómodo de figurarse que todo su¬ 
cede por que al autor no le convenia que sucediera de 
otro modo. 

A la postre, y después de tres actos en que nadie sabe 
quién ha jugado con quién; sí una especie de Tenorio de 
similor con dos maridos, ó los maridos coa el Tenorio, 
termina el poeta dicíéadonos que cada uuo debe con¬ 
tentarse con su suerte; elevado y grandioso pensamien¬ 
to que ya dejó expresado el fabulista en el conocido 
apólogo El ratón campesino y el ratón cortesano que to¬ 
dos hemos leído, lo cual es una ventaja para la comedia, 
porque todos podemos comprender el gran fondo de mo¬ 
ralidad que encierra. 

Después de esto no nos explicamos cómo el jóven Ln- 
eeiio se atreve A escribir jSainetes muy gracioso» y les 
pone por titulo El arte por la* nubes y El teatro mo¬ 
derno. ' 

A. Sánchez Peeez. 
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CANTARES 


Cuánta razón tiene el ciego 
De su desdicha al quejarse, 

• No ver el color del cielo! 

[No ver el rostro A su madre! 

Vente conmigo L la. sierra, 

Eieja la corte, serrana, 

Que el frío de las ciudades 
Apaga el fuego del alma. 
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er. na y /mu t.» cojístiwcíox del estado. 


El extenso grabado que damos, representa el momen - 
to en qñe el principe Amadeo de Saboya jura 1a Consti¬ 
tución, discutida, votada y promulgada, por las Córte3 
Constituyentes de 18C8. 

El aspecto que presentaba el salón era brillante; la 
última fila de bancos, destinados á los diputados, estaba 
ocupada por las señoras de é 3 tos, ricamente ataviadas, 
y á la izquierda de la presidencia se habla levantado 
una tribuna, que ocupaba el cuerpo diplomático. Las 
señoras de los embajadores estaban de córte, y éstos de 
uniforme. 

Abierta la sesión, leída el acta de la anterior y no 
habiendo llegado aún ei príncipe, los diputados espera¬ 
ron en sus asientos durante un corto espacio de tiempo 
en que pudo apreciarse claramente, en los movimientos, 
en los murmullos y en esa vida y animación que parece 
llenar la atmósfera en determinados y solemnes momen¬ 
tos, la gran impaciencia que en la sala y en las tribunas 
había por ver Llegar al futuro monarca, de pocos allí 
personalmente conocido. 

Por fin, á las dos y media entró en el salou S. JL, pre¬ 
cedido del Regente y del ministerio. Todos, menos ei 
presidente, se alzaron de sus asientos, y un grito uná¬ 
nime aclamó al principe Amadeo por rey de España. Su 
actitud digna y serena, sn rostro simpático en que se 
refiojaban la entereza y la majestad, su mirada investi¬ 
gadora é inteligente, el paso seguro con que íué á colo¬ 
carse delante del sillón que le correspondía, todo hizo 
qu% los circunstantes reconociesen en él un príncipe 
digno de regir el cetro español, y aquella aclamación 
interrumpió la ceremonia por espacio de algunos mi¬ 
nutos. 

El Regente del Reino resignó el poder que le hablan 
conferido las Córtes Constituyentes en manos del Pre¬ 
sidente, leyendo un breve discurso. Vivas repetidos al 
general Serrano resonaron no bien concluyó su discurso, 
vivas que expresaban elocuentemente el agradecimien¬ 
to del país al ilustre caudillo que durante dos años ha 
tenido en sus manos el sagrado depósito de la majestad 
real, devolviéndole tan integro y tan honrado como la 
soberanía del pnebio lo confiara á su patriotismo. 

Dos veces pronunció el rey, según la fórmula, el A 
juro que le obliga á respetar y cumplir las leyes de la 
nación, y las dos veces con tanta energía y sonoridad 
que su voz se oyó clara y distintamente en todos los án¬ 
gulos del espacioso recinto. 

La Ilustración de Manara, pata perpetuar digna 
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